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    Ella 
 
      
 
    Ella decidió salir a ver mundo sin más compañía que sus sueños; ella está decidida a no mirar atrás, no se preocupa por su aspecto ni lo que piensen de ella. 
 
      
 
    Ella es así. 
 
      
 
    Nunca piensa en ella. 
 
      
 
    No busca compañía, siempre camina sola, por largos caminos llenos de silencios o de añoranza, de amores que vienen y se van, dejando olvidos y vacíos en el corazón imposibles de ocupar. 
 
      
 
    Ella es así, siempre camina entre las notas de la música, besa cada palabra que escriben los poetas, se enamora de las rosas y su perfume, sabe bailar entre las estrellas. Al amanecer mira al cielo cuando la saluda con el sol en la cara y le da un beso y un guiño. Sabe que le dice: 
 
      
 
    «Hola, niña, ya salí para acompañarte a caminar. Dame tu mano y te acompaño». 
 
  
 
  
   
      
 
    Pido que llore conmigo 
 
      
 
    Siento cómo me invade el amor. 
 
      
 
    Deseo sentir de nuevo esas manos que un día me acariciaron y que añoro con mi cuerpo, que arde de puro deseo. 
 
      
 
    Siento mi corazón morir de amor y que mi tristeza le pertenece a su ausencia; que su recuerdo moja mi cuerpo; que se pasea por cada poro de mi piel, estremeciéndola... 
 
      
 
    Estoy sola en mi alcoba y le veo, y le siento, pero tan lejos que solo puedo tocarle con el dedo del pensamiento. 
 
      
 
    Revivo nuestros besos, nuestras manos recorriendo nuestros cuerpos. 
 
      
 
    Y luego se va, pero no desaparece, pues sin estar, está y no le olvido; aún siento sus besos, su lengua, sus labios bebiendo en los míos… 
 
      
 
    Miro a los ojos de la luna... y pido que llore conmigo. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    Llévame contigo 
 
      
 
    Llévame donde podamos caminar, llévame entre la luna y el sol, entre la arena y los mares. 
 
      
 
    Coge mi mano y enséñame a caminar, a dar pasos pausados entre las nubes y entre la lluvia. 
 
      
 
    Cuéntame tus sueños y, juntos, con los míos, haremos un castillo de fantasías. Fantasías donde solo el amor viva, o la esperanza, la locura, la risa. 
 
      
 
    Dame tu mano y cuéntame aventuras de niños, o los sueños de las personas mayores, dame risas y llantos de los enamorados. 
 
      
 
    Dame tu mano y juntos caminemos entre la gente para que de nuestra dicha se contagien. 
 
      
 
    Dame tú mano y únela a la mía, para que juntos podamos caminar. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    Vivir la vida 
 
      
 
    Lo importante de vivir no es lo que dura la vida. 
 
      
 
    Lo verdaderamente importante es la profundidad con la que vives tu vida. Porque todo el mundo muere, pero no todo el mundo vive. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    Si pienso en ti 
 
      
 
    Mis sentidos se alteran y mi corazón late deprisa. 
 
      
 
    Si te sueño, me despierto alterada con un deseo loco de ti. Si despierta te pienso, te deseo y mis labios ansían tu boca. 
 
    Mi cuerpo y tus manos esperan que lo acaricies, que en algún momento tu cuerpo toque el mío con ese abrazo que los dos deseamos darnos. 
 
      
 
    Si te pienso o te sueño, mi deseo por ti es incontrolable, y espero que tus dedos escriban poesía en ese cuerpo mío que tuyo es. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    Mi poesía 
 
      
 
    Ella dice lo que en palabras no puede decir. 
 
      
 
    Calla lo que quisiera decir y escribe los sueños que olvidó. 
 
      
 
    Poesía, en ella digo lo que por querer decir muero y sin poder olvidar vivo. 
 
      
 
    Poesía, que expresa en letras escritas frases sin explicación, y los sueños sin razón, y las lágrimas perdidas entre abrazos y pasiones olvidadas. 
 
      
 
    Poesía escrita, mi poesía. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    Prisa para dar sonrisas 
 
      
 
    Los pasos que hoy doy me llevarán lejos, muy lejos, sin retorno; y aunque esos pasos son pausados, siempre llevan prisa. 
 
      
 
    Prisa para dar sonrisas, para dar y sentir abrazos, para sentir unas manos en las mías. 
 
      
 
    Manos que, sin hablar, me digan lo que tanto deseo oír.   
 
      
 
    Prisa para despertar ante un nuevo día con lluvia, con frío o con el sol acariciando mi cara. 
 
      
 
    No importa mucho el tiempo que haga. Pero sé que tengo prisa. Aunque mis pasos ya sean lentos, quiero oler los olores del campo. 
 
      
 
    Sentir la brisa del mar. Sentir el tacto aterciopelado de una rosa. Oír música. Leer a Machado... 
 
    Hoy tengo prisa para amar a la luna en mis noches en compañía de Morfeo. 
 
      
 
    Tengo prisa por sentir y sé que aún tengo muchas cosas por hacer, por decir, mucho amor que dar y muchos besos por compartir. 
 
      
 
    Hoy esta caminante errante tiene prisa por vivir. ¿Me acompañas? 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    Sombra 
 
      
 
    Mi sombra, a la que yo le puse un nombre.  Nombre, que no quiero desvelar. 
 
      
 
    Entre la sombra y yo queda todo. Ella sabe mis secretos. 
 
    Ella es mi amiga. 
 
      
 
    Es mi enemiga. 
 
      
 
    Es mi sombra. 
 
      
 
    Sombra, que depende de mí. Sombra, que yo dependo de ella. 
 
      Ella es mi sombra 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    Si quererte es un delito 
 
      
 
    Sí, que me condenen. 
 
      
 
    Si sentir tus manos en mi cuerpo sin tu presencia es un delito, ¿ya estoy condenada? 
 
      
 
    Pido mi castigo cumplir, pero a tu lado. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    Me pregunto si saben amar las rosas 
 
      
 
    Si el viento sabe amar. 
 
      
 
    Si sabe llorar el cielo o si las estrellas brillan por amor y la luna las cobija en la                       noche porque las ama. 
 
      
 
    Me pregunto si el infinito es tan grande como yo pienso. 
 
      
 
    Mi pregunta es si el mar es salado por las lágrimas derramadas, y si sus olas                               rompen las penas. 
 
      
 
    Me pregunto dónde está el bien y por qué existe el mal. Preguntas. Preguntas al aire, que no tienen respuesta para esta loca romántica. 
 
      
 
    Mis sensaciones sin más reflexiones que las mías. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    Quiero 
 
      
 
    Quiero ser ese despertar de tus sueños. 
 
      
 
    Ese aliento que te falta, ese deseo que te invade. 
 
      
 
    Quiero ser ese beso que se desea, ese abrazo que se añora cada día. 
 
      
 
    Quiero ser agua para tu sed, susurro en tus oídos, paz, amor y deseo en tus manos. 
 
      
 
    Quiero ser ese momento que esperas, así, sin más, y sin saber por qué es tu paz y sosiego. 
 
      
 
    ¿Sabes? Eso quiero ser para ti. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    Hay días que necesitas escribirlo... 
 
      
 
    ¿Sabes? Un día me iré y ese día dejaré cosas sin hacer, dejaré palabras sin haber dicho… 
 
      
 
    Un día me iré, sí. Vine para eso y con ese fin; ese día será el que me despida o no. Si no lo hago, será por falta de tiempo, por esa falta de tiempo no me despediré de cosas que aprecio, de personas que quiero, de otras que amo por encima de todas las cosas; un día será el final, el adiós, él.  
 
      
 
    Ese día será un día normal como el de hoy, no habrá llantos, no. Ni uno, ese día todos beberán vino, un vino dulce como yo, dulce para algunas gentes o un vino no muy agradable y seco al paladar como podría haber sido para otras. 
 
      
 
    No habrá llantos, no; solo habrá eso: recuerdos, comentarios. ¿Sabes? «Hoy nos dejó», dirán, «¿te acuerdas de cómo era?». «Era una romántica que amaba el mar, el sol, la luna y las estrellas; amaba, y mucho, todo lo dulce y bonito que el mundo le dio, incluso era especial con las cosas menos dulces o tristes que vivió». 
 
      
 
    Sé que dirán: «Me gustó cómo era». Sé que algunos dirán: «La amé».                      Otros dirán: «Ummm», solo eso. 
 
      
 
    Mis amigos dirán: «Era una buena amiga». Mis enemigos no dirán nada, solo pensarán: «Era ella misma, siempre lo fue».  
 
    ¿Lo fui? Sí, lo fui. 
 
      
 
    ¿Y mi familia? Ellos ya sé qué dirán (por eso os amo). Algunos tendré el placer de que estén conmigo, en esos momentos de mi adiós… 
 
      
 
    Ese día llegará y me iré, sin maletas, sin ropas ni joyas, solo cubierta de rosas rojas. 
 
      
 
    Algún día, sí. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    Hoy me han hecho una pregunta 
 
      
 
    ¿Qué es la vejez? ¿O mi vejez?  
 
      
 
    Te lo voy a decir... 
 
      
 
    Mi vejez es admirar el cielo sin prisas, ver cómo amanece sin pensar qué tengo    o no tengo que hacer. 
 
      
 
    Es salir a la calle decidida a mirar a la gente de la manera que lo haga conmigo. Ahora, a mi edad, ya no quiero amigos o amigas de nombre; mis amigos son los que yo elijo. 
 
      
 
    A mi edad, la vida la disfruto como un caramelo. Muchas veces es dulce, sabrosa, con sabor a limón; otras veces, delicada o amarga, según el día. 
 
      
 
    ¿Mi vejez? Sé que puedo durar días, horas, algún año o muchos; no lo sé, ni quiero saberlo. 
 
      
 
    Pero a mi edad bailo sola si me apetece, bebo una copa de vino y brindo con placer, deleitándome del sabor. 
 
      
 
    Salgo con amigos y me tomo ese café de la mañana, con dos de azúcar, mirando de frente a quien está a mi lado. 
 
      
 
    En las noches miro al cielo repleto de estrellas. La luna me mira muy sexy, me guiña un ojo para decirme: «Hola, niña, vive tu edad, que es maravillosa». 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    Mi pensamiento 
 
      
 
    Pienso que el atardecer debería llevar el nombre de ese sentimiento que está a mitad entre la sonrisa y la melancolía. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    Aún tengo en mi piel 
 
      
 
    Aún siento tu olor, aún tengo tu sabor en mis labios, aún oigo tus palabras en mis oídos y noto tu respiración junto a mi pecho y el tacto de tu cuerpo en el mío. 
 
      
 
    Aún siento tu deseo junto a mí. 
 
      
 
    Cuando despierto de mi sueño, te beso en mi memoria, sintiendo que aún eres tú. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    La luna 
 
      
 
    Silenciosa, expectante... luna, eres testigo de un secreto... de un amor. 
 
      
 
    Sabes de los dos, de palabras y silencios que solo ellos entienden; de besos que solo saben a ellos; de pasión y deseo; de manos buscándose; de caricias deseadas hasta la locura y en cada rincón de sus cuerpos. 
 
      
 
    ¡Cómo sabes de silencios, luna! Y de miradas... Y de lágrimas que resbalan por el rostro de los enamorados, regando sus sentimientos. 
 
      
 
    Luna, ilumina con tu oscuridad... ellos y su amor te buscan. 
 
  
 
  
   
      
 
    Escribir 
 
      
 
    Hoy escribí una nota y siento que escribir es expresar y plasmar letras en un papel para decir lo que se siente. 
 
      
 
    Escribir es decir «te quiero» sintiéndolo en el corazón, sin llegar a decírselo a la persona que se ama. 
 
      
 
    Escribir es poner letras en un papel que reflejan lo que se desea sin que nadie nos escuche. 
 
      
 
    Escribir es tocar el alma de quien nos lee solo con saber interpretar esas letras que, sin hablar, saben expresar sentimientos, ilusiones, tristezas, alegrías y amores que en algunos momentos sentimos. 
 
      
 
    Escribe, poeta, con el corazón, aunque al escribir corras el riesgo de que nadie te entienda por escribir cosas tan importantes para uno mismo. 
 
      
 
    Soy indiferente para otros. 
 
      
 
    En definitiva, al escribir se juzga sin saber cómo es el escritor al leer sus notas. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    Te quiero 
 
      
 
    Bonita palabra, ¿verdad? 
 
      
 
    Decir «te quiero» es muy fácil; demostrar ese sentimiento no lo es tanto. Un día llega alguien a tu vida y uf, el corazón se llena de sentimientos, emociones y sientes renacer algo que creías muerto, algo que solo se siente cuando las palabras no son suficientes para explicar lo que en esa persona ves, y te preguntas: 
 
      
 
    ¿Qué me pasa? 
 
      
 
    ¿Qué siento? ¿Por qué me tiembla la voz y el corazón me late así? 
 
      
 
    ¿Qué sentimiento es este que amor llaman? 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    Mis pensamientos hechos poemas 
 
      
 
    No me preguntes qué siento; nunca te lo sabría decir. Hay confusión en mí, confusión que mi cabeza crea y mi corazón no entiende. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    Hoy sentí 
 
      
 
    Hoy sentí el cantar de los locos románticos. Sentí él sentir de los que aman. 
 
      
 
    Sentí la pasión de los que sienten amor. Sentí él llanto de una despedida. 
 
      
 
    Sentí el calor de unas caricias guardadas en el corazón. 
 
      
 
    Sentí las cartas no escritas, pero redactadas y guardadas en un cajón. También sentí las nubes de la tristeza que lloran con ojos llenos de lágrimas. 
 
      
 
    Hoy sentí los versos dedicados a un recuerdo, con la pluma que no deja de escribir locuras de una loca. 
 
      
 
    De una loca, de esta loca que se estremece con el sol cuando su cara besa y le da luz y color a sus mejillas. 
 
      
 
    De esta loca, que en su insomnio cada noche se pasea por la luna y le pide consejos de amor. 
 
      
 
    Loca poeta, que tus escritos las rosas envidian; los cantautores en sus letras de ti hablan, poniendo en ellas el corazón de algún enamorado. Oh, loca romántica, que tuyo es el cielo, el mar, la luna y las estrellas, sigue siendo loca, para que el mundo ame como tú en tus letras y como ama tu corazón. Deja que el mundo te copie. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    Caminante errante 
 
      
 
    El sueño de esta caminante errante sería volar por las estrellas. 
 
      
 
    Volar entre la luna o con el brillo del sol en la cara. 
 
    Mi sueño sería volar entre la penumbra de la noche y el despertar del amanecer.  Pero solo son sueños errantes, como lo es ella. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    Leyenda del lápiz enamorado 
 
      
 
    Cuenta la leyenda que en hojas blancas ella escribía sus sentimientos cada noche. 
 
      
 
    El lápiz, al escribir esos sentimientos, se iba enamorando de ella; día a día, más y más, en cada palabra de amor que ella le dictaba para su enamorado. 
 
      
 
    Pobre lápiz, que de amor lloraba y moría, leyendo cada palabra que su enamorada dedicaba otro amor. 
 
      
 
    Lentamente escribía cada palabra que ella, sin saber de ese amor, le dictaba sin darse cuenta de su dolor. 
 
      
 
    Él habría querido dejar de escribir, pero no podía; y sufriendo la amaba en silencio, al saberla enamorada de otro amor. 
 
      
 
    Pobre lápiz, que de amor moría en cada letra que escribía. Pobre lápiz, al escribirlas sentía que en su corazón se iban clavando como espinas y las heridas por sus ojos lloraban. 
 
      
 
    Cuenta la leyenda que, por amor, lloraban los dos. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    Palabras 
 
      
 
    Las palabras son como las hojas: donde abundan, rara vez esconden un fruto. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    Llegaste... 
 
      
 
    No esperaba conocerte, pero te conocí. 
 
      
 
    Pasó como pasan las grandes cosas, esas que no se planean, pero esperas que sucedan, o no, nunca se sabe. Pero pasó como pasan esas cosas inesperadas. 
 
      
 
    Así te conocí y el tiempo se encargó de decirme que tenía que pasar, que pasarías con ese «huracán» de preguntas. 
 
      
 
    Unas con respuesta y otras que se quedaron en el aire. 
 
      
 
    Preguntándome qué pasaría con las emociones, con los deseos y las locuras compartidas, con los momentos y silencios tuyos y míos. 
 
      
 
    Pero luego llegó el tren del olvido. 
 
      
 
    Ese tren que un día nos lleva lejos de esas cosas que pensamos, de los deseos y de los sueños que cada día nos acompañan, dejando un gran vacío difícil de llenar, y que nunca se cumplen. 
 
      
 
    Sin querer, llegó ese tren llamado olvido y te llevó con él. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    Dicen de ella 
 
      
 
    Que es sensible. Yo la conozco y sé que su llanto es fácil.  Que su aura es de luna y estrellas. Que las flores le tienen envidia. 
 
      
 
    Ella es dura y flexible al mismo tiempo; ella es como el junco, que el viento mueve sin llegar a romper. Dicen que el mar la ama y ella lo ama a él, que las olas la quieren besar como besa el enamorado a su enamorada. 
 
      
 
    Dicen tantas cosas de ella. 
 
      
 
    ¿Sabes qué dicen? Que ama sin condición, que besa despacio y abraza muy fuerte. 
 
      
 
    Que siente mucho dolor cuando alguien la engaña. Dicen. ¿Qué sabe la gente? ¿Cómo sabe cómo se siente? 
 
      
 
    ¿Qué sabe nadie de sus días de soledad o de sus noches de insomnio? 
 
      
 
    ¿Qué sabe nadie de sus penas y llantos cuando la acompañan en sus silencios o en sus risas? 
 
      
 
    ¿Qué saben cuando los mira y no saben leer en sus ojos? 
 
      
 
    Un poeta le escribió un poema y muchas letras le dedicaron otros, que hablan de ella en sus escritos. 
 
      
 
    Dicen que alguien la pintó con los colores del mar, del sol y de las estrellas.  
 
      
 
    Dicen, dicen.  
 
      
 
    Los poetas sí que sabían de su existir. Ellos, como las rosas, la acarician en silencio cuando la ven pasar. 
 
      
 
    Ellos la aman como ella a ellos también. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    Te esperaré 
 
      
 
    Te esperaré en lo imposible hasta que sea posible. Cerraré los ojos y mi abrazo guardaré hasta que sea posible lo imposible. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    A veces, nada es igual 
 
      
 
    A veces nada es como nos lo han contado. 
 
      
 
    A veces, los príncipes lloran porque la princesa es guerrera y no es sumisa. A ella le gusta vivir aventuras, le gusta realizar sus sueños y correr aventuras como a los grandes guerreros. 
 
      
 
    A veces, el dragón no es tan fiero y no se come a nadie; solo quiere un poco de atención. 
 
      
 
    A veces, nada es negro ni tan blanco como creíamos o nos habían hecho creer. A veces, pero solo a veces, los príncipes también necesitan que los rescaten de las garras del dragón que, aunque no es tan fiero como creíamos, nos agobia un poco. 
 
      
 
    Mirémoslo así, a veces las cosas no son como nos las han contado. 
 
      
 
    Cada cual cuenta el cuento como a él se le acopla, por eso hay dos verdades: la tuya, la mía… y la verdadera verdad. Vuelve a mirar, verás como ya no es igual. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    Hay silencios 
 
      
 
    Silencio, silencio que hiere, que duele y mata un poco cada día, ¿silencio impuesto por quién? ¿por qué? ¿para qué? ¿Qué fin tiene este silencio que tanto dolor causa? 
 
      
 
    Preguntas en mis labios que no sé cómo pronunciar y no sé si las vas a entender si de mi boca salieran. 
 
      
 
    Solo kilómetros hay por el medio, entre tus brazos y los míos, entre tu boca y la mía; lejanía impuesta sin más razón que esa: la distancia. 
 
      
 
    Dime, distancia, por qué así me castigas que solo estas palabras puedo escribir para decir lo que siento. 
 
      
 
    Qué triste es quererte sin tenerte y amarte sin besarte. 
 
      
 
    Esta distancia me impone el olvido y mis manos me castigan con vacíos que aún no comprendo. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    ¿Sabes? Hoy amanecí así 
 
      
 
    Estoy con unas ganas inmensas de darme una ducha de Felicidad, de vestirme con la ropa del Desapego. 
 
    De perfumarme con buen Humor. 
 
    De maquillarme con Sueños para ir a la fiesta de la Vida. 
 
    De tomarme una buena dosis de amnesia y bailar con el amor propio. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    Alguien preguntó  
 
      
 
    ¿Cómo soy? 
 
      
 
    Soy un trozo de luna y otra parte de sol, soy soñadora, hecha de trocitos de noches en vela. Noches acurrucadas en los brazos de Morfeo. 
 
      
 
    Esos brazos que me abrazan cuando mis sueños me abandonan, dejando mis pensamientos volar hasta el amanecer. 
 
      
 
    El amanecer despierta la otra parte de mí y me lleva a disfrutar de un nuevo día, de esa parte mía de sol. 
 
      
 
    De sol en una montaña o en un trocito de playa, cerca de la arena escuchando el susurro del mar. 
 
      
 
    Soy esa parte que busca a gente; y otra que espera ausente el silencio de mi soledad y el murmullo que causa escuchar las voces de mis pensamientos.  
 
      
 
    Soy como ves. 
 
      
 
    Soy así: un trozo de luna y otro de sol. 
 
      
 
    Soy así, como tú. 
 
      
 
      
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    Reflexiones con la luna 
 
      
 
    Luna, tú que lo ves y estás a su lado; tú, que sus latidos oyes. Tú, que en sus sueños puedes entrar. 
 
    Dile lo que siento. 
 
      
 
    Dile que mis manos están vacías sin las suyas, que mi pecho late con dolor por su ausencia. 
 
      
 
    Dile que lo extraño y mis labios buscan ese beso que no está. 
 
      
 
    Dile que es difícil vivir así, sin él, sin sentir latir su corazón de pasión a mi lado. Dile, luna, tú que puedes, lo que siento. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    Tal vez te encuentre 
 
      
 
    Tal vez, algún día, nuestro destino salte ese abismo que nos separa; tal vez, lo que hoy es poesía mañana se haga realidad; tal vez, un día se acabe mi búsqueda y yo te encuentre; o tal vez tú, algún día y en cualquier lugar me digas: 
 
      
 
    «Hola, aquí estoy, soy yo, te he venido a buscar». 
 
      
 
     ¿Sabes? Tal vez. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    Llévame contigo 
 
      
 
    Llévame donde podamos caminar. Entre la luna y el sol; entre la arena y los mares. 
 
      
 
    Coge mi mano y enséñame a andar; a pasear entre las nubes y bajo la lluvia. 
 
      
 
    Cuéntame tus sueños y, juntos y con los míos, levantaremos un castillo de fantasías. 
 
      
 
    Fantasías donde solo el amor vive. O la esperanza o la locura o la risa. 
 
      
 
    Dame tu mano y cuéntame aventuras de niños o sueños de personas mayores. Dame risas y llantos de enamorados. 
 
      
 
    Dame tu mano y, juntos, caminemos entre la gente para que de nuestra dicha se contagien. 
 
      
 
    Dame tu mano y únela a mí, para que juntos podamos caminar. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    El sueño 
 
      
 
    El soñar de una enamorada de la luna y enamorada de sus sueños, pues solo en ellos son realidad sus deseos. 
 
      
 
    El soñar de una loca escritora que comparte sus escritos con grandes poetas que, como ella, escriben silenciosos con plumas que sus letras conocen y las dejan escritas en papeles. 
 
      
 
    Papeles que muchas veces son arrugados, rotos y olvidados en viejos cajones por el tiempo. 
 
      
 
    Poeta, no dejes que tu tinta se seque y tus sueños y anhelos tampoco, sigue escribiendo al amor y a tus ilusiones. El mundo te lee para deleite de algún corazón loco como el tuyo. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    Hoy tengo mis manos vacías... 
 
      
 
    y mis brazos buscan ese abrazo que se da con amor. 
 
      
 
    Mis pensamientos están muy lejos, donde nadie los espera, donde nadie los extraña. 
 
      
 
    Mis sueños me acompañan en la noche y se desvanecen al amanecer; se desvanecen sin prisas, se van; no se quedan ahí para que me deleite con ellos. Se van sin esperar a la noche. 
 
      
 
    Dicha mía, la que se va en un barco de papel, que con el agua de mis ojos y la tristeza que acompaña mis días, se deshace. 
 
      
 
    Hoy dime adiós. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    Ansiedad de volar 
 
      
 
    Ansiedad de ser un pájaro para muy alto volar y llegar hasta donde mis alas me lleven y mi aliento resista. 
 
      
 
    Sentir que la vida se pasa en un sitio cuando tu mente está en otro. 
 
      
 
    Sentir que los deseos son vanos, que nada se puede cambiar ni alcanzar. Sentir y desear dos cosas distintas en un mismo cuerpo y en el mismo corazón.  
 
      
 
    Sentimiento y deseo; eso siento, eso deseo. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    Déjame 
 
      
 
    Déjame que pinte tu rostro, que te evoque en mis recuerdos al sentirte. 
 
      
 
    Deja que mis manos, hoy vacías, te busquen para sentir ese tacto que mis sentidos evocan. 
 
      
 
    Deja que sienta dolor por tu ausencia, por tu engaño, por ser así como soy, sin mentiras, confiada. Deja que me invada la nostalgia y ese deseo de que el tiempo pase y el recuerdo se olvide. 
 
      
 
    Deja que sea yo, con mi melancolía; por lo que fue y ya no es. Deja que viva sin ti. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    ¿Sabes cuáles son las tres cosas más difíciles del mundo? 
 
      
 
    Las cosas más difíciles son: 
 
    Mantener un secreto, perdonar una ofensa y aprovechar bien el tiempo. 
 
      
 
    Y si lo pensáramos bien, no sería tan difícil reservarnos para nosotros lo que no debemos contar, perdonar a quien nos ofende, pedir perdón si ofendemos a los demás y disfrutar cada momento que la vida nos da. 
 
      
 
    Cada momento, sea bueno o malo, es parte de nosotros. 
 
      
 
    Que venzamos al orgullo, que seamos honestos con los demás y con nosotros mismos. Quiérete y te querrán. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    Los pensamientos son como el mar 
 
      
 
    Parten de un punto preciso e infinito. 
 
      
 
    Tú sabes dónde empiezan, pero nunca dónde terminan. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    ¿Te lo he dicho? 
 
      
 
    ¿Te he dicho que te quiero? 
 
      
 
    Te quiero como se quiere al amanecer después de una noche de insomnio. 
 
      
 
    Te quiero desde el primer momento que estuve a tu lado, después de acariciar tus manos al decirte: «encantada». 
 
      
 
    Te quiero. 
 
      
 
    Sí, como quiero tus silencios en mis momentos tristes y sentir que no hablas, pero noto tus brazos rodeando mi cuerpo. 
 
      
 
    Te quiero, claro, sin decírtelo, te quiero; al mirarte, te quiero; al besarte y sentirte a mi lado, te quiero. 
 
      
 
    Hoy te quiero, y ayer. Te quiero cuando está gris el cielo, cuando el sol me sonríe, cuando sale la luna paseando por mis sueños y me habla de ti. 
 
      
 
    Te quiero, sí, te quiero, como las rosas quieren al sol y las hojas al viento, que las lleva lejos, como si tuvieran alas. 
 
      
 
    Te quiero entre lágrimas y sollozos; entre risas, te quiero, sin más razón que mi deseo y el amor que siento por ti. 
 
      
 
    Te quiero porque no me quedó otra al rozar tu piel la primera vez que mis manos te acariciaron. 
 
      
 
    Si es pecado quererte, que el cielo me condene; por eso y por amarte. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    El despertar de un recuerdo 
 
      
 
    Recuerdo escondido en un baúl. 
 
      
 
    Baúl dónde se guardan los grandes momentos, las grandes historias, los grandes amores. 
 
      
 
    Donde nadie entra sin mi permiso. Ese baúl lleno de añoranzas, de risas y lágrimas. Baúl, que mis secretos sabes y mis llantos guardas junto con mis esperanzas y mis sonrisas, mis sueños y deseos. Sigue siendo ese amigo fiel que siempre me comprende.  
 
      
 
    Gracias, baúl, por tu silencio. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    Llegaste 
 
      
 
    No esperaba conocerte, pero te conocí. 
 
      
 
    Pasó como pasan las grandes cosas, esas cosas que no se planean, pero esperas que sucedan, ¿o no? Llegaste y pasó como pasan esas cosas inesperadas. 
 
      
 
    Así te conocí y el tiempo se encargó de decirme que tenía que pasar. ¿Qué pasaría con este huracán? 
 
      
 
    Unas, con respuesta; y otras, que se quedaron en el aire. 
 
      
 
    ¿Qué pasaría con las emociones, con los deseos y las locuras compartidas, con los momentos y silencios tuyos y míos? 
 
      
 
    Pero luego llegó ese tren que un día nos lleva lejos de esas cosas que pensamos, de los deseos y los sueños que nunca se cumplen. Llegó ese tren llamado olvido y te llevó con él. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
    Soy soledad en la naturaleza 
 
      
 
    Soy marea entre las espumas del mar y nubes en el cielo. Soy la luna que pasea lenta cada noche entre estrellas. 
 
      
 
    Soy esa palabra que está por decir. 
 
      
 
    Soy letras sin escribir, soy esa rosa que el viento mueve en su rama antes de romper el tallo. 
 
      
 
    Soy esa persona que la gente ve sin mirar y que el paso del tiempo marca con arrugas de risas y llantos. 
 
      
 
    Que besa al sol cada amanecer dando un guiño al nuevo día... Soy luna en noches de sueños e ilusiones, que espera a que su amado sol entre por la ventana con sus rayos. 
 
      
 
    Soy esa palabra de esperanza y él lo nunca dicho; soy el sí deseado de una loca enamorada de la vida. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    Si te pudiera decir 
 
      
 
    Si me escucharas, te diría que mi mundo está vacío, que mis labios no saben hablar, que en mi corazón hay tristeza, que en mis pensamientos te siento y en mi memoria estás. 
 
      
 
    Te diría que mis manos desean una caricia, que mis besos se los lleva el viento. Si me oyeras, te diría que la nostalgia me invade. 
 
      
 
    Que lluvia hay en mis ojos. Soledad, ¿por qué me castigas? 
 
    Si pudiera, mis manos te acariciarían, mis labios te besarían, mis brazos te abrazarían y mi corazón te hablaría. 
 
      
 
    Si te pudiera decir… 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    Cielo sin tormentas... 
 
      
 
    Cielo azul sin tormentas. Hay hoy nubes, pero muy altas, sin sombras que nublen los pensamientos. Amor sin barreras. 
 
      
 
    Dulces pensamientos. 
 
      
 
    Momentos eternos, sin pasiones, sin saber el camino a seguir, sin pasos que andar, sin recuerdos que borrar. Amor que invade la soledad, silencioso como esas nubes que el cielo azul cubren en días de tormenta. 
 
      
 
    Amor sin nombre, sin retorno, sin querer amar, como esa agua que moja los desiertos de la pasión. Amor, que pasas como una nube sin dejar huella, que invades soledades y silencios. Dime amor. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    Te he olvidado 
 
      
 
    Ahora que te he perdonado, pero no olvidado; ahora puedo llorar sin lágrimas en los ojos porque la rabia me ha abandonado dejando paso al recuerdo de lo vivido. Llevo en mi corazón tatuado un día, un momento, unas horas, unas manos, unos labios, un adiós sin palabras. 
 
      
 
    Ahora que te he perdonado, solo queda el recuerdo de una maleta llena de ausencias y queda grabado en mis ojos esos pasos que se van sin volverse para decir «lo siento». 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    Mi amanecer 
 
      
 
    Amaneció un nuevo día. 
 
      
 
    Siento las manos vacías con palabras calladas, silencios que suenan muy fuertes, lágrimas ocultas, soledades de la edad. 
 
      
 
    Añoranzas de otros tiempos, de otras gentes, recuerdos de momentos compartidos contigo, con ellos, conmigo. 
 
      
 
    ¿Sabes? Caminaré en esté nuevo día, besaré al sol y esperaré al atardecer. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    Abrazo 
 
      
 
    Sentir ese abrazo deseado, esperado, ese abrazo de amor y deseo. 
 
      
 
    Abrazo que dice tanto sin hablar, solo con el contacto de dos cuerpos y el deseo de sentir esa piel tocada por nuestras manos. 
 
      
 
    Abrazo de amor sin nada más que eso. 
 
      
 
    Abrazo sentido en mil momentos, rompiéndole el corazón de dolor al no tener ese abrazo que tantas veces se desea. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    Lágrimas 
 
      
 
    Siempre pensé que las lágrimas verdaderas eran aquellas que todos ven al caer de nuestros ojos. Pero no, ¡las verdaderas lágrimas son las que nadie ve porque caen desde el corazón y cubren el alma! 
 
      
 
    Hay lágrimas de tristeza y rompen el corazón; las hay también de alegría, son esas que en el corazón explotan por un sentimiento que de otra manera no podemos explicar. 
 
      
 
    Ríos de lágrimas que los ojos saben derramar y liberar la tristeza. Deja que solo de alegría sean ese caudal. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    Nadie lo sabe 
 
      
 
    Nadie sabe que se puede abrazar incluso en silencio... incluso estando lejos.  Nadie sabe que se puede cantar, llorar y reír de amor. 
 
    Nadie sabe que se puede hablar, que se puede tocar, se puede deslizar una mano, constantemente, sin parar, solo a través de un pensamiento. 
 
      
 
    No saben. 
 
      
 
    Nadie sabe que nuestros sueños siempre se reúnen. 
 
      
 
    No saben que siempre nos hablamos y nunca nos separamos. 
 
      
 
    No, nadie lo sabe. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    Hay manos 
 
      
 
    Manos que tocan y traspasan los sentidos. Hay manos vacías o llenas. 
 
      
 
    Manos jóvenes o mayores. 
 
      
 
    Manos que acarician, que dicen palabras que la boca no expresa. 
 
      
 
    Manos sin manos que dan amor, que abrazan en la cercanía y acarician. 
 
      
 
    Manos que escriben sentimientos y deseos callados.  
 
      
 
    Mis manos o tus manos. 
 
      
 
    Manos.  
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    Distancia 
 
      
 
    ¿Dime? ¿Por qué me castigas que de sus pensamientos no sé? 
 
    Que sus manos no siento en mí. 
 
    Que su ausencia noto y no me deja vivir. 
 
      
 
    Dime, ¿por qué me castigas así? Sin esos momentos que en mi recuerdo están, y que la ausencia quiere borrar sin pedir permiso a mi corazón. 
 
      
 
    Dile, distancia, tú que lo ves, que en mi retina guardo aquel encuentro que mis ojos no quieren olvidar y mi corazón tampoco. 
 
      
 
    Díselo, distancia, tú que lo ves. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    Llegó el amor 
 
      
 
    Un día alguien me dijo que el amor no se buscaba, pero yo lo encontré. Alguien me dijo que el pasado no se olvida, pero yo lo superé. 
 
      
 
    Alguien me dijo que el que se va, siempre vuelve, pero... Alguien se fue y nunca más volvió. Un día alguien me dijo que el pasado no perdona, pero el presente de hoy me sonríe. 
 
      
 
    Un día alguien me dijo: «Te amo»; y luego me dijo: «Me voy». 
 
      
 
    Entonces, que nadie me diga nada, nada que no va a cumplir, nada que no sepa y nada que no comprenda. 
 
      
 
    Que nadie diga mentiras que a sí mismo le dirán. 
 
      
 
    Que nadie me brinde consejos si no se pone en mi lugar. 
 
      
 
    Que nadie se meta en la vida de nadie y que todos se ocupen de lo suyo.  
 
      
 
    Un día alguien me dijo y lo creí. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    Para ser feliz 
 
      
 
    Hoy no quiero mucho para ser feliz. 
 
      
 
    Solo quiero tener los amigos de siempre, esos que siempre están a pesar de los problemas y de mis cambios de humor. 
 
      
 
    Solo quiero los abrazos más largos, esos que te hacen sentir que nada malo me va a pasar. 
 
      
 
    La música que me gusta; si es romántica, mejor. 
 
      
 
    Un buen libro que leer. Recibir algún regalo, puede ser una rosa. Viajes lejos, esos viajes que te hacen soñar. 
 
    Las películas que se quedan grabadas en nuestro corazón. 
 
      
 
    Las miradas que nunca se olvidan. Ese instante antes de un beso de la persona que amo. 
 
      
 
    Poder ver a las estrellas fugaces en buena compañía y pedir un deseo juntos. Otro deseo sería poder oler el perfume del viento acariciando mi cara. 
 
      
 
    O un «hola, ¿cómo estás?» de alguien querido. Y mi familia, mi familia es lo más importante para mí. 
 
      
 
    No quiero mucho y todo se puede conseguir. ¿Sabes? Poco más quiero, ¡para ser feliz! 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    Un día te das cuenta de que, lo hagas bien o mal, siempre existirán personas que te van a criticar... 
 
      
 
    Por eso, siempre haz lo que te dicte tu corazón. 
 
      
 
    Al final nuestra conciencia es nuestra mejor almohada y no hay mejor respuesta a lo que has hecho que aquella que te devuelve el espejo mientras te miras en él. 
 
      
 
    Ser feliz no está en lo que crean los demás o piensen de ti; lo que importa es, sencillamente, lo que a ti te hace feliz de verdad. 
 
      
 
    Eso es lo que importa. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    Lejanía 
 
      
 
    Lejos, lejos, muy lejos estoy de cada historia que viví. 
 
      
 
    Lejos de horas, de momentos, que casi solo son recuerdos o un sueño, no sé. Lejos estoy de ese adiós que me dijiste. 
 
      
 
    Lejos de esos sueños de unas noches, de unos días, de unos segundos. Lejos del recuerdo, de ese roce de manos que nos dimos casi sin notarlo. 
 
      
 
    Lejos de mi mar, de tu playa, de ese sol que nos acarició, de las estrellas furtivas que nos acompañaron, y de cada momento que nuestros labios se juntaron en un beso. 
 
      
 
    Aún está tu sabor en los míos, para seguir sintiendo en mi interior ese palpitar desbocado que tus labios despertaron. 
 
      
 
    Lejos, lejos, muy lejos estoy de sentir tristeza. 
 
      
 
    No hay tristeza en mí, solo siento añoranza, porque de lo que se espera no se siente tristeza, solo esperanza.  
 
      
 
    Lejos.  
 
      
 
    Lejos te fuiste  
 
      
 
    Diciéndome: 
 
      
 
     «Volveré». 
 
      
 
    Amor loco ese mío. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    Señorita 
 
      
 
    Debe usted siempre tener claro que su rol en este mundo no es otro que ser feliz y hacer las cosas que la hacen sonreír. Ni más ni menos. 
 
      
 
    Por eso este escrito es para invitarla a que siga haciendo eso que le gusta y la hace sonreír. Porque, ¿sabe qué? Es su sonrisa lo que hace que otras personas seamos inmensamente felices. 
 
      
 
    ¿Sabe, señorita? Su sonrisa tiene un poder gigantesco que tal vez usted ya descubrió. 
 
      
 
    Por eso le escribo esta nota, para pedirle que, por favor, no permita que nada ni nadie le borre esa sonrisa. 
 
      
 
    Esa sonrisa que al escucharla el corazón de quien la escuche sea tan feliz como usted. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    No te asustes, volveré 
 
      
 
    No te asustes si no me ves, si no me oyes o si por tu lado no paso. 
 
      
 
    No te asustes si los lugares de antes solitarios están. No te extrañes, no me fui, solo ausente estaré. 
 
      
 
    Me fui a vagar por otros lugares, por otras playas. Otro sol miro y nueva gente me acompaña. 
 
      
 
    Sola me fui, no te asustes. 
 
      
 
    Un día volveré, me verás y mis abrazos sentirás (no te asustes). Solo marché en busca de recuerdos, de añoranzas, de ilusiones que dejé ir y hoy voy a buscar. 
 
      
 
    No te preocupes por esta andante de caminos perdidos.  Buscadora de sueños sin cumplir.  
 
      
 
    Esta loca romántica. 
 
      
 
    Recuerda, volverá y a tu lado se sentará y esos locos sueños que fue a buscar contigo compartirá. 
 
      
 
    Espérala y haz un ladito a tu lado y un hueco en tu corazón. 
 
    Ella volverá. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    Recuerdos en una carta 
 
      
 
    ¿Quién no escribió una carta? ¿Quién? 
 
      
 
    Cartas. Esas cartas escritas y olvidadas en un cajón, que esperan que alguien las lea, que descubra sus escritos llenos de añoranzas, llenas de letras. 
 
      
 
    Letras borrosas, difíciles de leer por el paso del tiempo o por las lágrimas derramadas al escribirlas. 
 
      
 
    Cartas que guardan besos, abrazos, deseos y tristezas. 
 
      
 
    Todo eso sin ningún remitente, sin destino, sin dirección. Cartas amarillas por el paso del tiempo, llenas de ese recuerdo que se escribe en letras de tinta, mezclada con sueños, anhelos, esperanzas, deseos y llantos contenidos. 
 
      
 
    Cartas de amor que en el cajón siguen guardadas. Un día las leeré, solo por saber tu nombre. 
 
      
 
    Cuánto hemos perdido dejando de escribir cartas. ¿Sabes? 
 
    No puedo volver a leer tus llamadas. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    Silencios 
 
      
 
    Silencios que se escuchan con el corazón. Silencios que con las manos dicen mil palabras. 
 
      
 
    Silencios que se expresan sin sentir y que se expresan con dolor. Silencios largos, eternos. 
 
      
 
    Silencios tuyos, míos, silencios del mar, del aire. Silencios que se escuchan en el corazón. 
 
      
 
    Silencios tuyos, míos. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    Rosa 
 
      
 
    Hoy miré una rosa; vi belleza en ella, y amor; pero al decírselo, ella me respondió: «No mires mi belleza mira mi interior, mira que me deterioro sola con el tiempo; aunque me cuides, me marchito». 
 
    Me dijo: «Esa es mi misión, la de adornar un jardín, pero me tengo que ir». Triste paradoja. 
 
      
 
    Así es la vida, como la rosa, nosotros pasamos sin más por la vida y solo dejamos recuerdos en las personas que nos quieren. Triste, pero cierto. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    Lluvia tibia 
 
      
 
    Lluvia, que tibia caes por mi rostro y que por entre mis manos vacías desapareces y te vas por entre mis dedos como granos de arena. 
 
      
 
    Lluvia, tú que sientes latir mi corazón, dile que deje de llover, que el mar se queja de esa lluvia salada, que con las olas se mezclan llevándolas mar adentro. 
 
      
 
    Dime que mis ojos dejen de llover y que entre las nubes salga el sol ya para iluminar mis días. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    Me he dado cuenta de que mis pasos hoy son más lentos 
 
      
 
    Que aún queda bastante por andar. 
 
      
 
    Mis pasos van sin destino. Como yo, hoy van sin prisas, van con calma, sabiendo que hay mucho camino recorrido, pero lo que importa no es cómo se lleve el paso, sino dónde se quiere ir y con quién. 
 
      
 
    Hay que elegir bien quién nos va a acompañar. 
 
      
 
    Pueden ser, familiares, hijos, amigos, pero recuerda: a estos últimos elígelos bien (muchos son los que están, pero pocos son los que son). 
 
      
 
    Sea como sea, elige siempre ir bien acompañado, en este último recorrido, recuerda que los pasos son más lentos, pero más intensos y se valora todo más. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    Sueños de un poeta 
 
      
 
    El soñar de un poeta que en sus sueños ve las rosas todas de un color: color rojo, el color del amor. 
 
      
 
    No dejes de soñar, poeta, sueña con mariposas y rosas; hoy y mañana también. Sueña, poeta, con el blanco color de amistad, el rojo color de pasión y con todos los colores del arco iris. 
 
      
 
    Sueña, poeta, que tuyo es el momento y el sueño. No te importe si al despertar, los colores son diferentes para ti, amigo poeta. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    Mis reflexiones 
 
      
 
    Hay momentos en los que debemos estar heridos para crecer y debemos perder para ganar (paradojas de la vida). 
 
      
 
    Las mejores lecciones de la vida se aprenden, irremediablemente, a través del dolor. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    Rosa silvestre 
 
      
 
    Qué triste está la rosa silvestre si nadie le da amor. 
 
      
 
    Sí, sola está en su entorno y así se siente con lágrimas de lluvia y sin los rayos de sol. Si ella entre espinas creció, sin más caricias que su orgullo y la envidia de los demás por ser bonita. 
 
      
 
    Pobre rosa, que entre belleza está, sin ser estimada ni valorada. 
 
      
 
    Qué lástima la rosa que el viento y el sol deshojan marchitando su belleza. Pobre rosa, así se ve sintiéndose sola aun siendo bella y deseada, y por belleza estar rodeada. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    La vida 
 
      
 
    ¿Sabes? La vida no debería ser un viaje hacia la tumba con la única intención de llegar a salvo con un cuerpo bonito y bien conservado. 
 
      
 
    Más bien deberíamos llegar derrapando de lado, entre una nube de humo, completamente desgastados, destrozados y proclamando en voz alta: ¡Uf! ¡Vaya viajecito! ¿eh? 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    Luna 
 
      
 
    Voy a dejar que la luna sea como es, que sea una luna llena de besos sin destino; o de abrazos sin poder dar. Dejaré que sueñe como yo y tenga muchas noches de insomnio, con miradas de enamorados en busca de sueños perdidos como los míos. Ay, luna, no dejes de ser así como eres: bonita para unos y misteriosa para otros. Luna de poetas y enamorados, brilla cada noche para esta poeta que sus letras te dedica. 
 
      
 
    Sueña, poeta, que la luna lee todos tus poemas. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    Hoy me quedé con la noche 
 
      
 
    Hoy, yo me quedé con pocas cosas. Me quedé con un sentimiento sincero. Me quedé con amar a mis semejantes, besar con amor a quien se lo merezca. Me quedé con ver un amanecer y con ser la protagonista de una noche de estrellas, con soñar y que, al despertar, se cumpla ese sueño que con anhelo soñé. 
 
      
 
    Hoy me quedé con los buenos momentos en bonitos sitios y con buena compañía, me quedé con ese paseo cerca del mar con las olas mojando mis pies. 
 
      
 
    Hoy me quedé cerca de una montaña oliendo el perfume del romero y los olores que el campo tiene en otoño para mí. 
 
      
 
    Me quedé con tu recuerdo que a cada paso me invade. Me quedé con las manos dulces de un niño acariciando las mías. 
 
      
 
    Me quedé mirando el bonito amanecer de hoy y esa puesta de sol que me espera luego. Hoy me quedé aquí con grandes personas que me acompañan en mi caminar diario. 
 
      
 
    ¿Sabes? hoy me quedé a Vivir, a Amar y a Sentir. Mi caminar es lento; si quieres, me puedes acompañar. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    Mi amigo 
 
      
 
    Decía un amigo mío que las casualidades no existen. 
 
      
 
    Que todo está escrito entre las nubes y las estrellas. Y que muchas veces está escrito con tinta invisible. 
 
      
 
    Es una bonita manera de hablar sobre el destino. 
 
      
 
    Creo que tenía mucha razón mi amigo. Nada es por casualidad. Si algo pasa, es porque ya estaba escrito en el libro de cada uno. 
 
      
 
    Por eso pienso que la vida me tenía que dar todo lo que he vivido. 
 
      
 
    Si ha sido malo, no pasa nada. Me sirvió de experiencia; y si fue bueno, pues también, de las cosas buenas también se aprende. 
 
      
 
    Pienso que tenías razón, buen amigo. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    Buscando en mis bolsillos 
 
      
 
    Hoy busqué en mis bolsillos algo olvidado, algo perdido. 
 
      
 
    Busqué una ilusión, un recuerdo o quizás una rosa. No sé, pero busqué. 
 
      
 
    Hoy sentí que algo necesitaba; algo que me llevara lejos, al pasado, a mi infancia, donde tú estabas, donde sentía tus abrazos y tus cálidas palabras. 
 
      
 
    Tiempos de niñez, de juegos donde todo es bonito sin cambiar nada, solo es eso: niñez.  
 
      
 
    O solo eras tú. 
 
      
 
    Hoy te busqué. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    El sueño de esta caminante errante 
 
      
 
    Sería... 
 
      
 
    «Volar por las estrellas». 
 
      
 
    Volar entre la luna o con él brillo del sol en la cara. 
 
      
 
    Mi sueño sería volar entre la penumbra de la noche y despertar en un nuevo amanecer. 
 
      
 
    Pero solo son sueños errantes. Como lo es ella. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    ¿Quieres leerme? 
 
      
 
    ¿Te digo cómo son mis poemas o mis escritos? Son fáciles y bonitos de leer. 
 
      
 
    Para leerme, búscame en una rosa o entre un campo de trigo en agosto. Puedes saber cómo soy si paseas por la arena y dejas que te besen los pies las olas. 
 
      
 
    Me puedes leer en una letra de Sabina o entre los poemas de Machado, en una sinfonía de Beethoven. 
 
      
 
    Puedes leerme entre los juegos de los niños de mi época o en sus ojos y sus risas espontáneas. 
 
      
 
    Me puedes leer en las manos de las personas mayores cuando nos acarician o puedes leerme si miras al sol cuando sale entre las nubes después de una tormenta o entre el arco iris. 
 
      
 
    Me podrás leer siempre que tu corazón esté abierto y dispuesto a amar como yo amo. Si me lees, verás todas esas cosas en mí, y podrás acariciar la luna y las estrellas entre las nubes. Llegarás a tener sueños en noches de insomnio, en noches eternas... «Te leeré», dijo él. 
 
      
 
    «Me encantó tu libro...». 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    El deseo lo tengo, me falta la estrella que lo conceda 
 
      
 
    En mi soledad solo me acompaña un papel, un lápiz, un buen café y música. Oigo una canción de Maná. La música está muy bajita para escuchar la letra y mis reflexiones; o esos pensamientos míos de madrugada. 
 
      
 
    Pensamientos que en mis insomnios me despiertan los sentidos y las ganas de poner en papel cada sensación. 
 
      
 
    En ese papel que me conoce y está silencioso esperando el sonido del lápiz para poder plasmar las letras.  
 
      
 
    Letra a letra. 
 
      
 
    Letras con sentido; otras, no tanto. 
 
      
 
    Borro y corrijo una y otra vez esos pensamientos que a borbotones se apoderan de mi lápiz diciéndome: 
 
      
 
    «Si te pudiera decir, si me escucharás sin tristeza, sin lágrimas y con una sonrisa en tus labios, hoy te diría, si pudieras oírme sin escribir cada letra». 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    Cada día él amanecer me hace una pregunta 
 
      
 
    ¿Qué pienso? Hay días que le respondo y otros no.  Hoy es de los que sí. 
 
      
 
    Pero no le voy a decir qué pienso. Le diré lo que quiero. 
 
      
 
    Quiero días con sol y momentos de lluvia. Quiero abrazos sinceros. Quiero una amistad sincera, no me importa con quién. 
 
      
 
    ¿Qué quiero? Quiero silencio ante la riña, que el amor hacia los demás gane ante la guerra. 
 
      
 
    Que un niño me sonría sin tristeza en sus ojos, que las personas nos queramos por lo que somos y no por lo que tenemos. 
 
      
 
    Quiero sonrisas y no lágrimas, que la envidia se la lleve el viento y deje los corazones libres de ella. 
 
      
 
    Quiero que el mundo sea feliz sin armas. 
 
      
 
    Quiero que haya igualdad entre las personas sin mirar los apellidos que cada uno tenemos; que el respeto hacia los mayores sea primordial. 
 
      
 
    ¿Qué pienso? Me dices, amanecer. ¿Sabes? No lo sé. Veo gente sin rumbo, sin esperanzas. 
 
      
 
    Gente con bocas tapadas, con abrazos perdidos. 
 
      
 
    Veo recelos, desconfianzas. 
 
      
 
    Dichoso bicho, que has llegado para entrar en las casas, en hospitales, en trabajos, en colegios; que estás en las calles dejando parques vacíos, niños sin juegos, terrazas sin cafés, negocios cerrados. 
 
      
 
    ¿Qué pienso? Eso pienso. Que la gente deje de mirarnos como si la peste estuviese con nosotros. 
 
      
 
    Que, aunque esté ese bicho por ahí, nosotros nos tenemos que querer igual y darnos la mano para conseguir vencerlo. 
 
      
 
    ¿Qué piensas? No sé qué pienso... 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    Cansancio 
 
      
 
    Hay un motivo por el cual ya no corro detrás de nadie y se llama cansancio. 
 
      
 
    ¿Quieres quedarte? Quédate. 
 
      
 
    ¿Quieres irte? Pues vete. 
 
      
 
    Eso sucede cuando corres tú siempre el primero para luego descubrir que corriste tanto para nada. 
 
      
 
    Ahora se acabó el correr. Ahora quiero estar sentada. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    Felicidad 
 
      
 
    Bonita palabra, ¿verdad? Si persigues tu felicidad, recuerda esto: la felicidad no está en tener posibles para vivir bien. 
 
      
 
    La felicidad está en nuestra actitud ante las cosas, está en una puesta de sol, en ver las estrellas con los ojos de la ilusión, en despertar con los rayos del sol cada día y dar gracias porque nos queda algo más de vida.  
 
      
 
    Felicidad es pasear por el mar con los pies descalzos, sintiendo la caricia de las olas en ellos. 
 
      
 
    Felicidad es sentir latir el corazón por un recuerdo que nos invade, un viaje en buena compañía o el momento de un sencillo café tomado junto a una persona especial. 
 
      
 
    Felicidad es darse un abrazo con alguien. Así, sin más, sintiendo cómo nos rodean sus brazos. 
 
      
 
    Felicidad es besar, amar, cantar y bailar con la lluvia y tantas otras cosas que le queramos agregar. 
 
      
 
    Ay, felicidad, que me invades y me acompañas al caer la tarde. Felicidad, deja que te sienta y que mi destino sea mi actitud. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    Tiempo, ¿qué es él tiempo? 
 
      
 
    ¿Quién conoce el tiempo? ¿Dónde están sus arrugas y sus años? 
 
      
 
    ¿Dónde están los besos no dados? ¿Dónde? y ¿dónde están los sueños olvidados a lo largo del tiempo? ¿Dónde está mi tiempo? 
 
      
 
     Que me lo devuelvan, que aún quiero tiempo. 
 
      
 
    Tiempo para pedir perdón, tiempo para decir lo siento. Tiempo para amar a tiempo y, por qué no, para besar con tiempo, 
 
      
 
    Uy, el tiempo. 
 
      
 
    ¿Quién gobierna el tiempo?  
 
      
 
      
 
    Quien lo gobierne, me dé el mío, 
 
      
 
      
 
    que yo sabré qué hacer con mi 
 
      
 
      
 
    TIEMPO. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    Siento que mi vida pasa 
 
      
 
    Mi vida va muy deprisa. Pasa sin pedirme permiso. 
 
    Mi vida sigue su camino sin contar conmigo. En algún momento me soltó de su mano y dejó que mis pasos me llevaran lejos, que mi camino siguiera sin más compañía que mi sombra. 
 
      
 
    En mi caminar diario dejé gente; también dejé recuerdos inolvidables. Hubo amores que en mí dejaron heridas y otros que también dejaron amor. 
 
      
 
    Vida, que mi camino marcas y de mis cosas sabes, deja que aún camine; que aún amores tengo que conocer e historias tengo que vivir. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    El paseo de la luna 
 
      
 
    Hoy pasa la luna lenta. 
 
      
 
    Pasa despacio por el cielo y me saluda. 
 
      
 
    Me saluda y me da su mano, me mira pícara y me guiña un ojo, porque sabe lo que pienso, sabe que lejos quiero ir. 
 
      
 
    Sabe que el mar quiero cruzar y montañas lejanas también. Ella sabe de mis anhelos y deseos. 
 
      
 
    Yo la miro y espero al amanecer, como ella espera a su enamorado, el sol, cada mañana, para darle un beso de buenos días. 
 
      
 
    Llévame con las estrellas, luna, para coger un poquito de tu brillo. Hoy quiero salir y brillar; quiero amar, luna. 
 
      
 
    Quiero amar como el mar ama a la playa. 
 
      
 
    Como el viento a las hojas, que de un lado a otro las lleva. O como el perfume ama a las rosas. 
 
      
 
    Luna, detente un ratito, que mis pasos lentos se hacen por miedo a perderte. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    Alguien dijo 
 
      
 
    ¿Quién dijo que el cielo es inmenso? ¿Y que a él se llega y te pierdes? ¿Quién lo dijo?  
 
      
 
    El cielo es pequeño; y el infinito, aún más. 
 
      
 
    ¿Tú sabías que a él llegan las personas que más queremos? ¿Que desde el cielo nos hablan cada día y encaminan nuestros pasos para que no tropecemos? 
 
      
 
    En él hay almas grandes que dejan vacía nuestra vida. 
 
      
 
    ¿Tú sabías eso? ¿Y que, aunque los días pasan nunca se van de nuestro lado? 
 
      
 
    ¿Tú lo sabías? 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    Hoy tengo ganas de escribir 
 
      
 
    Hoy voy a escribir mis sueños, historias y recuerdos en un papel mojado. En un papel mojado por lágrimas que he guardado tanto tiempo. 
 
    Voy a escribir en un papel. 
 
      
 
    En el que las letras no cogen matiz, no se pueden leer y casi ni yo las puedo explicar. 
 
      
 
    Hoy voy a escribir letras llenas de recuerdos, de gente, de cosas, de momentos y de historias vividas que nunca he contado a nadie. 
 
      
 
    Pero hoy, por alguna razón, me apetece describirlas, contarlas y que el mundo las lea. 
 
      
 
    Pienso que todos tenemos recuerdos en el corazón. En él hay personas, amores y desengaños. que nos han hecho vivir, vibrar e incluso llorar. 
 
      
 
    Hoy las escribo en papel mojado. 
 
      
 
    Por esa razón, ni yo casi las puedo leer, pero sí recordar. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    Loca 
 
      
 
    Hoy conocí a una persona muy extraña, demasiado creo yo. 
 
      
 
    Te diré cómo es: es alegre, no para de hablar, se conmueve con el dolor ajeno, siempre tiene esa esperanza que motiva a los demás. 
 
      
 
    Algunos la llaman LOCA, pero yo prefiero su LOCURA que la cordura del mundo que me rodea. 
 
      
 
    Ella es feliz con su locura y se aparta de la parte del mundo que dice estar cuerdo. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    Aprendizaje 
 
      
 
    Todo se aprende. 
 
      
 
    La vida es un continuo aprendizaje. Todo se aprende. 
 
      
 
    En su día, alguien escribió que todo se aprende en la vida, incluso las cosas más difíciles: 
 
      
 
    Se aprende a sonreír cuando se pierde la voluntad de hacerlo. 
 
      
 
    Se aprende a llorar cuando el orgullo no nos deja caer las lágrimas. Se aprende a caminar cuando las decepciones no paran. 
 
      
 
    Se aprende a volar cuando se quieren lograr los sueños. 
 
      
 
    Y aprendemos a elegir a quién llevar con nosotros y a quién dejar atrás.  
 
      
 
    Todo se aprende.  
 
      
 
    Menos a morir después de haber vivido. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    Te escucho 
 
      
 
    Háblame. Si me hablas de tu felicidad, seré parte de tus sonrisas. Si me hablas de tu llanto, seré una gota de tus lágrimas. 
 
    Y si me hablas de ti, me fundiré con tu alma. Mírame, aquí estoy. Siempre te escucharé. Tu llanto entenderé. 
 
    Y siempre te comprenderé. 
 
      
 
      
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    Hoy pintaré el cielo 
 
      
 
    Hoy estoy dispuesta a pintar mi día con los colores del cielo. 
 
      
 
    Lo pintaré con el amarillo del sol, con el ocre del otoño que tanto gusta; me vestiré con el vestido rosa y rojo de las rosas de mayo. 
 
      
 
    Pintaré con el azul y el verde del mar mi esperanza. 
 
      
 
    Saldré a la calle rodeada de los colores del arco iris después de que el cielo deje de llover. 
 
      
 
    Sí, hoy pondré color a las tristezas. 
 
      
 
    Caminaré con la sonrisa de mi mano y saludaré al mundo, dándole un gran abrazo. Oye, si me acompañas, te hago un sitio en mi arco iris. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    Mujer 
 
      
 
    Mujer, bonita palabra. Bonita solo por eso, por ser mujer, por ser madre, hija, hermana, amiga, amante. 
 
      
 
    Mujer que de mujer naciste. Mujer guerrera, luchadora. Luchadora en cada generación en la que has tenido que vivir. 
 
      
 
    Mujer que defiendes tus derechos, tus valores, que amamantas de tus pechos al mundo entero, que te valoras a ti misma sin exigir nada a cambio. Mujer, mujer que el mundo rueda por ti. 
 
      
 
    Hoy el calendario dice que es tu día, ¿qué te parece, madre? ¿Qué me dices de esta mujer de antes? Cuando el mundo no había dicho que la mujer tuviera un día para ella, ¿qué me dices? ¿Qué dices, mujer de los pueblos, que de ti dependían tantas cosas? ¿Qué me dices, mujer gallega, que trabajas en el mar? ¿Qué me dices, mujer ganadera, que nadie reivindica tus derechos? ¿O mujer del campo? 
 
    ¿Qué me dices, mujer? Pero no las mujeres de ahora, que tenemos lavavajillas, un robot que limpia el suelo, lavadora, etc.  
 
      
 
    Ay, mujer, sí, tú, que haces rodar el mundo también. 
 
      
 
    Pide que el mundo te valore por lo que eres. Por parir con dolor, ese es tu mérito. Las demás cosas todos las saben hacer, hombres y mujeres. Feliz día, mujer; feliz día, mundo. Pero hoy, ayer y mañana, cada día es el día de las personas valientes, luchadoras, y eso es la MUJER. Pongamos una rosa en las manos de cada mujer y cada hombre, de cada niña y cada niño, de cada anciana y cada anciano. Y mañana también será el día de la mujer; doy fe de ello. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    Alma de loca 
 
      
 
    Hay un alma errante a la que yo conozco bien. 
 
      
 
    Pero ¿sabes? Dicen de ella que está loca. ¿Loca? Eso dicen.  
 
      
 
    Dicen que sale de noche acompañada de la luna. Dicen que el sol la ama y el mar también, y que las olas son sus cómplices en días de tormenta. Dicen que enamora su risa, que hasta cuando llora, las flores lloran con ella. Dicen que canta canciones por ella inventadas y que los poetas se enamoran de sus letras y en libros las describen para que el mundo las lea. Dicen por ahí que mira a las estrellas y el brillo de ellas se refleja en sus ojos. Dicen que ama en silencio y besa con pasión. 
 
      
 
    Cuentan de ella que pocos la conocen; solo deja ver su exterior y su interior; solo lo pueden ver algunas almas locas como ella. Ella nunca deja ver su alma. 
 
      
 
    Dicen de ella que está loca, ¿Sabes qué pienso? Bendita locura la suya que al mundo enamora. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    Fuiste 
 
      
 
    Fuiste una nube en el cielo de mis sueños. 
 
      
 
    Fuiste esa nube que nunca alcancé por no dejar que mis alas crecieran. 
 
      
 
    No te pude alcanzar por ser precavida, indecisa o por pensar sin dejar que mis alas volaran libres hacia ti, lejos de miedos, lejos de prejuicios creados en mí. 
 
      
 
    Fuiste sueños sin cumplir, deseos, pasión, besos deseados, abrazos nunca dados. 
 
      
 
    Fuiste distancia entre los dos sin saber cómo alcanzarla, fuiste el sentir en mi interior o ese momento que nunca se vive, pero que siempre se recuerda. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    Dime tú 
 
      
 
    ¿Qué te puedo decir que tú no sepas? 
 
      
 
    ¿Qué pensamiento mío no sabes? 
 
      
 
    ¿Qué alegría mía no te he contado? 
 
      
 
    ¿Qué puedes saber de mí que mis labios no te hayan dicho? 
 
      
 
    Dime qué quieres saber de mí, que en mi corazón esté guardado y no te haya contado. 
 
      
 
    Dime corazón, ¿qué te puedo contar? Dímelo tú. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    Tengo algo que contarte 
 
      
 
    Escúchame. 
 
      
 
    Tengo algo que decirte, pero muchas veces mis palabras me ahogan. Se quedan entre mis labios, sin saber si puedo o no hablar. 
 
      
 
    Son tan pocos los momentos nuestros que dejo las palabras para mí, para mi soledad, para cuando te vas, y en silencio las repito una y mil veces. 
 
      
 
    ¿Sabes? Al final esas palabras son eco de mi memoria, son el sentimiento que callo y que nunca sé expresar al estar contigo. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    Calidez en las manos 
 
      
 
    Hay manos que sienten, manos que hablan, que acarician y dan amor. 
 
      
 
    Hay manos de niños, con calidez e inocencia. Hay manos de adultos con caricias para dar. 
 
      
 
    Manos con arrugas por el dolor, por el trabajo y la edad. 
 
      
 
    Las hay sensibles que abrazos de amor dan, esperando la caricia del hijo, e la pareja, del amigo sincero. 
 
      
 
    Hubo manos que mi rostro acariciaron y están en el recuerdo. 
 
    Hay manos que besas solo con el tacto de su piel...  
 
    Ay, manos. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    La tragedia de la vida 
 
      
 
    ¿Os habéis planteado alguna vez cuál es la gran tragedia de la vida? 
 
      
 
    La gran tragedia de la vida no es la muerte, es lo que dejamos morir en nuestro interior mientras estamos vivos. 
 
      
 
    ¿Alguna vez nos lo hemos planteado? 
 
      
 
    La gran tragedia de la vida son todas las cosas que dejamos de hacer o las palabras que no decimos por el qué dirán. El qué dirán de esa gente que nada nos dio ni nos dará. 
 
      
 
    Esa es para mí la gran tragedia de la vida. Momentos no vividos. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    Olvido 
 
      
 
    Olvidé sentir. 
 
      
 
    Olvidé amarme a mí misma para amar más a los demás. 
 
    Olvidé que un día estás y otro no. 
 
    Olvidé que cada día el sol vuelve a salir. 
 
      
 
    Olvidé que la lluvia llega dejando semillas en la tierra y que la luna germina en la tierra cada noche. 
 
      
 
    Me olvidé de amar y dejé de amarme a mí más. 
 
      
 
    Un día olvidé los abrazos, los abrazos que se dan, y los que se reciben con amor. Sin querer, olvidé días, fechas, momentos, gente, amigos, amantes silenciosos o ruidosos que hacen mucho daño en el pensamiento. 
 
      
 
    Sin querer, me retiré de lo malo y me busqué para ser yo.  
 
      
 
    Siendo feliz y sin quererlo, te olvidé. 
 
      
 
    Sin quererlo, me olvidé de ti, vida. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    No sé por qué 
 
      
 
    No sé, pero la vida me ha cambiado y ya no soy como era. A partir de hoy, voy a ver de otra manera las cosas. 
 
      
 
    Voy a mirar a las personas de distinta manera, a mirarlas como ellas me miren a mí.   
 
      
 
    Hoy me he dado cuenta de que tengo muchos «quisiera hacer» incrustados en el corazón y bastantes deseos reflejados en las palabras. 
 
      
 
    Hoy voy a dejar que todo fluya. 
 
      
 
    Sé que cada cual debe tomar sus decisiones, acertadas o no. 
 
      
 
    Hoy sé lo que no quiero más en mi vida y lo que me duela le voy a prestar la atención que se merezca. 
 
      
 
    Hoy sé lo que significa sentirse mal y con lágrimas en los ojos. 
 
      
 
    Sé lo que hay detrás del llanto. 
 
      
 
    También sé lo que hay detrás de una sonrisa y aprecio mucho una palabra de cariño. 
 
      
 
    Sé lo que hay detrás un gesto hecho con amor. Sé que para muchas cosas no hay respuesta. 
 
      
 
    Hoy voy a quererme más y a levantarme cada vez que caiga para empezar de nuevo.  
 
      
 
    Hoy es ese día. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    Las estrellas 
 
      
 
    Las estrellas me saludan esta noche. 
 
      
 
    Me dicen: «calma niña, que el sol sale mañana y la luna esta noche tiene faena, no la molestes. Deja que su paso sea lento y que no se entretenga, recuerda que hay amores que su atención piden». 
 
      
 
    Ay, luna, que sueñas con poemas de Machado. 
 
      
 
    Luna enamorada del sol, deja que la noche pase para ver amanecer y que el sol despeje tus sueños. Deja que el amanecer te diga: «Luna soñadora, espérame esta noche entre nubes y estrellas, que ahí estaré para amarte». 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    Hoy hay nubes en mi corazón 
 
      
 
    Hoy hay nubes que invaden mi dicha llenando de tristeza mi alma. Son nubes negras que al sol no dejan pasar y hacen oscuros mis días. 
 
      
 
    Nubes, alejaos de mí y dejad que la luz vuelva a ser quien mi alma llene y dé paso a nuevos colores, los colores ocres del campo en otoño; los colores azules y verdes del mar; y el rojo y el blanco de las rosas en el mes de mayo; o el amarillo del trigo en agosto. 
 
      
 
    Os pido, nubes, que vuestro color cambiéis, que tengo ganas de respirar y volar entre vosotras con unas alas nuevas. 
 
      
 
    Alas hechas para mí, de lluvia, de nieve y de tierra mojada por esas nubes negras que lluvia dejan caer. 
 
      
 
    Nubes, cambiad vuestro color dando brillo a un nuevo día y a este amanecer que hoy siento renacer en mí. 
 
      
 
    Nubes, alejaos dando paso a nuevos colores que en mi corazón empiezan a estar. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    Mis sueños son pequeños 
 
      
 
    Son como yo, Pequeña, sí. Pero son chispeantes y alegres. Otras veces son tristes; en otros momentos son espontáneos, atrevidos, sinceros. 
 
      
 
    Y como se parecen a mí son únicos (como yo). Nadie entiende a esta soñadora, amiga de la luna, amiga del amor, que se enamora del viento cuando le roza la cara, que se enamora del sol al despedir el día, se enamora de las rosas, de la lluvia... Que llora escuchando un poema de Machado o una canción de Maná. 
 
      
 
    Que tiembla con un «te quiero» sincero o con él roce de unas manos en su piel. Loca de sueños fáciles e imposibles a la vez. 
 
      
 
    Loca de nostalgias de momentos pasados. 
 
      
 
    Loca por tener recuerdos que la hacen llorar. Loca, sí, muy loca. 
 
      
 
    Una loca sincera que anhela ser un ave y volar, surcando mares y montes llenos de nieve… Loca, sí, feliz o triste, pero loca por vivir en esos sueños que todo es y se hace real. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    ¿Qué es el amor me preguntas? 
 
      
 
    ¿Qué es el amor? El amor es lo que se siente cuando amas sin saber por qué, cuando sentimos latir tan fuerte el corazón que nos ahoga. 
 
      
 
    Cuando sientes que las manos están vacías, con ganas de acariciar a esa persona que nos ha invadido el corazón y nos llena de ansiedad y deseos cada vez que su nombre suena en nuestra memoria. 
 
      
 
    Que sus besos esperas a cada respiró. 
 
      
 
    Que en la soledad de nuestra almohada lo nombras y la lluvia cae por nuestros ojos al ver que solo en el recuerdo están; sin sentir su presencia, sin sentir sus caricias, sin sentir sus manos recorriendo nuestro cuerpo, añorando tus abrazos y sus besos. 
 
      
 
    Besos que se dan con pasión y deseo. «¿Qué es el amor?», me preguntas. Dímelo tú. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    Sonríe mujer 
 
      
 
    Ríe fuerte y deja que el mundo te escuche reír. 
 
      
 
    Ella sonreía de tristeza y en mis ojos podía sentir sus lágrimas. Hoy te digo: «Ríe fuerte, que disfrute de tu risa». 
 
    Deja volar entre nubes tus lágrimas y que el sol las seque de tus ojos y de tu corazón. 
 
      
 
    Mujer, ríe que tu risa contagia y las penas quita. 
 
    Ríe, mujer. 
 
  
 
  
   
      
 
    Cristales rotos 
 
      
 
    Rotos como almas rotas. Eso hay detrás de mi ventana: cristales rotos y silencios callados con lágrimas en los ojos. 
 
      
 
    Lágrimas derramadas en la soledad y en el silencio de mi alma. 
 
      
 
    Cristales rotos con puños abiertos y con tristezas compartidas con otra gente que nada sabe y nada ve. 
 
      
 
    Hay ruidos en mi cabeza que suenan huecos, llenos de soledades, llenos de vacíos y olvidos, llenos de penas y sin sentido, que sin causas y sin más están ahí cada día. 
 
      
 
    Quisiera olvidar esos ruidos de cristales rotos. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    Ausentes están mi pensamiento 
 
      
 
    Siento soledad a mi alrededor. Mi corazón me lleva lejos, lejos, al lado del mar, en esa puesta de sol que me encanta contemplar y que en mis recuerdos evoco. 
 
      
 
    Soledad. 
 
      
 
    Maldita soledad, ¿por qué me acompañas sin tregua? ¿Por qué no me abandonas en estas horas de calma o en esta ausencia que no olvido y que tú te empeñas en recordarme a cada momento?  
 
      
 
    ¿Por qué? 
 
      
 
    Siento recuerdos ausentes en estos momentos, esos momentos en los que no te recuerdo, pero te siento. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    Lo importante de vivir no es lo que dura la vida 
 
      
 
    Lo verdaderamente importante es la profundidad con la que vives tu vida, porque todo el mundo muere. 
 
      
 
    Pero no todo el mundo vive. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    Atardecer de mi vida 
 
      
 
    Atardecer, que arrugas en mi rostro has dejado. 
 
      
 
    Atardece mi cuerpo y se estremece con las emociones pasadas, y por los momentos que he vivido, por las lágrimas que he derramado 
 
      
 
    Atardece mi cuerpo como en un otoño que de los árboles caen las hojas. Así es mi atardecer: con nubes sin agua, aunque gris es su color. 
 
      
 
    Así van pasando los días, oscuros y claros; sin prisa, pero con esperanza. 
 
      
 
    Atardecer largo que pasas despacio, como un largo tren de mercancías, llenó de recuerdos bonitos y momentos inolvidables. 
 
      
 
    De pasiones vividas, de besos en estaciones sin pasajeros. De ese tren en el que un día me subí para ir lejos con mucha compañía, y en el que en cada andén iban bajando los pasajeros y dejaban el tren vacío, como el otoño dejó a los árboles sin hojas. 
 
      
 
    Atardecer, que acaricias mi rostro y me besas con un tenue sol. 
 
  
 
  
   
      
 
    Tengo hambre de ti 
 
      
 
    Hambre de tu boca y sed de tus labios. Deseos de tu cuerpo; impaciencia por sentir tus manos en mí, que te extraño y te deseo con esa pasión que se siente cuando todos los sentidos se despiertan en mí. 
 
      
 
    Siento angustia por esa distancia que nos separa. 
 
      
 
    Distancia, ¿qué te he hecho que así me castigas? 
 
      
 
    Dile, luna, tú que mis deseos sabes, cuéntale lo que por él siento y a ti te cuento en el silencio de la noche.  
 
      
 
    Cuéntale, luna, y háblale de mí. Dile que en mis sueños siempre está y en mi realidad lo extraño. 
 
  
 
  
   
      
 
    Siempre 
 
      
 
    Siempre me he dedicado a hacer felices a los demás sin pensar en mí, sin detenerme a ver qué sueño mío era el que se quedaba siempre aparte, esperando el momento. 
 
      
 
    Momento que nunca llegaba por estar muy ocupada y pensar que por ser mío podía esperar. 
 
      
 
    Hoy me doy cuenta de que el tiempo pasa y el sueño está ahí sin cumplir, sin realizar y casi olvidado en el corazón, donde se guardan las cosas bonitas, los bellos recuerdos y las grandes esperanzas. 
 
      
 
    Recuerda que los límites de los sueños están en la mente. El poder de realizar los está en TU corazón. 
 
  
 
  
   
      
 
    Se me olvidó el saludo 
 
      
 
    No te extrañe si no te saludo. 
 
      
 
    Si cerca de ti paso y mis ojos no te ven. 
 
      
 
    Si mis pasos van por otro lado que no sea el tuyo, si lejos me ves de ti, si notas mi ausencia, no te extrañe. 
 
      
 
    ¿Sabes? Es que aprendí a vivir y a caminar con otros zapatos: esos que se suele poner la gente cuando nada les molesta o nada les importa; esos que nos sirven para bailar al ritmo que nos dé la vida. 
 
      
 
    No te extrañe si no te miro, es que aprendí a no mirar o a mirar sin ver. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    Déjate llevar por lo que sientes 
 
      
 
    Deja que el amor invada tu corazón. 
 
      
 
    Deja de estar cuerda por hoy. Piensa que la locura es buena, en algunos momentos nos hace olvidar un poco cómo está el mundo. 
 
      
 
    Deja que la alegría sea tu destino cada día. 
 
      
 
    Deja que el sol te bese el rostro y el aire te despeine el cabello. 
 
      
 
    Deja de mirar atrás o a los lados. Piensa que tu camino está hacia adelante. 
 
      
 
    Deja que hable la gente y que murmure. Total, solo hablan de lo que no saben, de lo que no entienden, de lo que no han vivido por ti. 
 
      
 
    Deja que el mundo siga su paso, que la vida siga sin detenerse ni un minuto. 
 
      
 
    Deja de pensar por los demás y mírate al espejo, ese espejo que cada mañana te dice lo guapa que estás. Dile a quien nada sabe de ti ni nada te da que tu camino lo dictas tú y nadie más. 
 
      
 
    ¿Sabes? Hoy, besa con pasión. Ama con locura. Abraza al amor y ámate como amas a los demás. Solo así serás tú misma. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    Soledad 
 
      
 
    Soledad, que hoy invade los corazones de todos. 
 
      
 
    Soledad, que en el alma de todos te has establecido, ocupando un sitio muy importante en nuestros días, en cada minuto y en cada segundo. Soledad, que pintas las estancias vacías. 
 
      
 
    Hoy la soledad hace que todo vaya lento. 
 
      
 
    Hace que el tiempo se detenga en un día sin futuro y sean unos días grises como los días tristes de lluvia. 
 
      
 
    Vete, soledad, de mi hogar, de mi alma; sal de mi vida y déjame respirar; deja que el aire limpio inunde mis pulmones y haz realidad estos deseos que en mi soledad te pido. 
 
      
 
    Deja que la paz me invada de nuevo y pueda ser feliz. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    Sueños sin cumplir 
 
      
 
    Dormir no es fácil si el sueño no nos acompaña. 
 
      
 
    Dormir, soñar y despertar cada día esperando que mi sueño se cumpla. 
 
      
 
    Que en mi realidad estés. Sentir tus besos y el tacto de tus manos en mi cuerpo sean una realidad. Que en mi realidad estés, para tus labios poder besar y tus palabras oír. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    No me comparo con nadie 
 
      
 
    Soy feliz con mi vida y con la gente que me quiere. 
 
      
 
    A mi edad tengo mi vida más o menos organizada. Vivo feliz y dejo que los demás lo sean. Mi lema es vivir y dejar vivir. A estas alturas de mi vida, solo pido disfrutar de cada momento y de un café en buena compañía, de un rato de conversación con amigos, poder ver una puesta de sol, un amanecer, oler una rosa, poder amar y que me amen. 
 
      
 
    También quiero tener largas noches de luna y estrellas, donde solo se oigan los latidos de dos corazones. 
 
      
 
    Quiero que la lluvia caiga y deje sus gotas en mi rostro, y que el sol me acaricie al secarlas. 
 
      
 
    «Mi edad», qué bonita es. 
 
      
 
    Es bonito porque me siento bien y en paz conmigo misma. 
 
      
 
    A mi edad valoro mis días con entereza y humildad; solo eso me define y dice mucho de cómo soy. 
 
      
 
    Pienso que hay que quererse a los veinte, a los cuarenta, a los cincuenta, y por qué no, a los sesenta y tantos. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    Aún te siento 
 
      
 
    Aún tengo en mi piel tu olor; tu sabor en mis labios. Aún oigo tus palabras en mis oídos y noto tu respiración junto a mi pecho y el tacto de tu cuerpo en el mío. 
 
      
 
    Aún siento tu deseo junto a mí. 
 
      
 
    Cuando despierto de mi sueño, te beso en mi memoria y siento que aún eres. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    Quiero volar 
 
      
 
    Hoy siento ansiedad de ser un pájaro y volar muy alto. 
 
      
 
    Volar muy alto, hasta donde mis alas me lleven y mi aliento resista.  
 
    Siento que la vida se pasa en un sitio cuando mi mente está en otro. Siento que los deseos no son vanos, que todo se puede cambiar y alcanzar. 
 
      
 
    Siento dos cosas distintas en un mismo cuerpo: 
 
      
 
    el corazón me dice: «ama»; 
 
      
 
    y mi cerebro dice: «piensa». 
 
      
 
    ¿Qué hacer cuando se ama y en el corazón hay sentimientos, deseos y amor? 
 
      
 
    Eso siento, eso deseo, así amo. Por eso quiero volar. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    Así se fue 
 
      
 
    Él se despidió así, como se despide el viento o el sol al atardecer para dar paso a la luna. 
 
      
 
    Él se despidió como se despide el mar de la playa, rompiendo sus olas en la orilla para volver mar adentro, sin dejar señal de ellas sin que nadie sepa que al romper en la arena se deshacen ilusiones o deseos escritos en ella, y se borran los nombres, los amores las fechas. 
 
      
 
    Se despidió dejando su aroma en el aire, en ese aire que se respira y al hacerlo duele el pecho, que lleno de lágrimas está por ese recuerdo que evoco en cada sitio de mi memoria. 
 
      
 
    Se despidió como se despiden las grandes cosas, los buenos momentos, las grandes personas. Él se despidió sin irse nunca de mí. 
 
      
 
    Todo eso me quedó de esa despedida sin un «adiós», sin un «volveré».  
 
    Él se fue y todo de él quedó en mí. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    Esta noche he hablado con la luna 
 
      
 
    Esta noche he hablado con la luna. 
 
      
 
    Me miró y me dijo: «¿qué te pasa niña que no duermes?  
 
    No sabía qué decirle. 
 
    ¿Cómo le digo que no duermo porque no quiero soñar ni tener fantasías en la soledad de mi alcoba? ¿Cómo le digo que las noches son largas en mi insomnio? ¿Cómo le digo que despacio pasan las horas por tú ausencia? 
 
      
 
    ¿Cómo le digo que la calma de la noche me trae tus manos a mi cuerpo, tus labios a los míos, el recuerdo de nuestros corazones latiendo a la vez? 
 
      
 
    ¿Cómo le digo que hay vacíos que no puedo llenar sin verte? 
 
    ¿Cómo le digo que por ti muero y sin ti también? 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    Me enamoré al verte 
 
      
 
    Al verte, sentí que me enamoraba de una rosa, que tocaba el cielo con las manos. Noté que mis labios besaban a las estrellas; pensé que acariciaba al sol y le daba un beso a la luna. 
 
      
 
    Al verte, mis pasos me llevaron al mar; me acariciaron las olas con besos de espuma y lágrimas de agua salada. 
 
      
 
    Paseé entre la hierba verde y entre la arena del mar; o en un bello desierto. Te vi y sentí que en mi nacían nubes que descubrían los días de sol. 
 
      
 
    Te vi y te amé. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    No juzgues 
 
      
 
    No juzgues mi vida o mi carácter sin saber. 
 
      
 
    Yo te pido que te pongas mis zapatos, que camines por el camino que he recorrido. Que Vivas mi Dolor, mis Dudas, mis Risas y también mis Llantos. 
 
      
 
    Que vivas los años que he vivido y te caigas donde yo me caí. Y luego, luego levántate como yo lo hice. Y después de esto, si puedes, me juzgas. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    Quizás 
 
      
 
    Busqué en el lugar equivocado. 
 
      
 
    Quizás no era el momento ni el sitio en el que debía buscar. 
 
    Quizás no era yo quien debía buscar. 
 
    Quizás era a mí a quien debían encontrar.  
 
    Una triste paradoja hecha realidad. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    Te leeré, poeta 
 
      
 
    Leeré, poeta, entre la lluvia de mis ojos, entre los rayos del sol, entre las nubes que cada día me dicen: «calma, todo pasa». 
 
      
 
    Te leeré cada día para saciar mi sed de sabiduría, mi anhelo de saber de ti. Te leeré en silencio y en mis noches te soñaré. 
 
      
 
    Te leeré cuando tus poemas escribas, te leeré con la sabiduría de una adolescente y con la calma de mi edad. 
 
      
 
    Te leeré, poeta, y entre línea y línea mis aplausos oirás. 
 
      
 
    Te leeré para oír tus palabras silenciosas que un lápiz escribe. 
 
      
 
    Te leeré, poeta, y las letras en música se transformarán en mi corazón. 
 
      
 
    Te leeré y los cantautores cantarán bonitas canciones de tus letras. 
 
      
 
    Escribe, poeta, que el mundo te lea y de tus pasiones sepa al leer tus poemas. 
 
      
 
    El poeta para las rosas escribe, con el sol habla, a la lluvia hace caer y al corazón del enamorado hace temblar en sus poemas. 
 
      
 
    Escribe, poeta. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    Recuerdos en blanco y negro 
 
      
 
    Trozos de papel, que en la memoria están pintados con lápices de solo dos colores. 
 
      
 
    Colores muchas veces de tristezas o de alegrías. 
 
      
 
    Colores y recuerdos de otros tiempos, de gente que vivió a nuestro lado en la niñez.  Son una ventana abierta a la añoranza. 
 
      
 
    Se les llama fotografías; yo les llamo mensajeras de amor, de amistad, de olvidos y sueños nunca olvidados y guardados en trozos de papel, en cajones o cajas de cartón. 
 
      
 
    Muchos besan con tristeza o con amor. Muchos, como yo, les escriben unas letras para decir: «Hola, recuerdos».  
 
      
 
    Se les llama fotografías; yo les llamo trozos de vida. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    Noviembre 
 
      
 
    Un mes más para vivirlo. 
 
      
 
    Pasó el verano y llegó el otoño, la estación del año que a mí más me gusta. 
 
      
 
    Pasito a pasito van pasando los días, meses, años y así, sin darse cuenta, llegan las canas a mi cabello, las arrugas a mis ojos, a mi cara, manos, etc. 
 
      
 
    Pero pienso que me hacen más bella e interesante. Si miro atrás y veo el camino recorrido, me doy cuenta de que mis canas, mis arrugas y mi belleza me las he ganado a pulso. 
 
      
 
    No todo ha sido un camino de rosas, también ha habido algunas espinas, pero miro el presente y lo que me queda aún por andar y le doy gracias a Dios. Sigo mi camino, aún con más ilusión y fuerza. 
 
      
 
    Hoy miro a mi alrededor y veo los frutos que he dejado a mi paso por la vida y pienso: «Olé, esa soy yo y las consecuencias de haber vivido». Siento que parte de lo que me rodea es gracias a mí. 
 
      
 
    Le doy gracias a las personas que me aman y amo, y me siento orgullosa de las arrugas 
 
      
 
    Y pienso que son la mejor recompensa que la vida me ha podido dar. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    Alguien me dijo 
 
      
 
    Me dijo que debía morir antes de amar. 
 
      
 
    Pero yo supe que tenía que vivir después de haber amado. Supe que el mundo no te prepara nunca para morir. 
 
      
 
    Pero, superando errores, te enseña a vivir. 
 
      
 
    Son sentimientos escritos de una romántica que amó antes de morir y vivió para saber amar, y así supo que debía vivir antes de morir. 
 
    Vive, romántica, tú que del mundo te ríes, que amas la noche y al cielo miras para buscar esa estrella que tus deseos cumpla. 
 
      
 
    Ama, romántica, tú que vives por amor y mueres sin él. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    Hay veces 
 
      
 
    Muchas veces las palabras no pueden salir del corazón... 
 
      
 
     Hay veces que el corazón se queda sin palabras... 
 
      
 
    A veces de adentro no sale más que… nada. 
 
      
 
    Es que no sale nada... 
 
      
 
    Por eso, hoy estoy sin poder hablar, pero teniéndote en mi mente... 
 
      
 
    Pero más en mi corazón. 
 
      
 
    Por eso, sintiendo tus latidos en mí, sintiendo tus manos en mi alma. 
 
    Tus ojos en mis entrañas y tu luz en mi oscuridad, porque hoy me di cuenta de que hoy no me quedan palabras.  
 
      
 
    Por eso, te escribo. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    Carta llena de sueños 
 
      
 
    Te escribo una carta. No lleva remitente, ni nombre; aun sin dirección, espero que a tus manos llegue en algún momento. 
 
      
 
    No importa cuándo ni cómo llegues a leerla, pero sé que yo ya no estaré. Esa carta está llena de sueños rotos, de amor sin esperanza. Por eso, no lleva remitente ni nombre. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    Casi 
 
      
 
    Casi te rozo. 
 
      
 
    Casi, casi te siento. Casi sin verte te veo, te hablo y me escuchas en esos silencios míos. 
 
      
 
    Casi, casi sentirte es deseo y verte es pasión. Casi, mi amor, besarte puedo aún en tu ausencia. 
 
      
 
    Ausencias que en mis días llenas y mis noches entristeces. Ausencias de suspiros, de besos. 
 
      
 
    Casi, casi te respiro, aunque no te vea o te sienta. 
 
      
 
    Mis ojos están tristes, mis manos vacías de ti, mis labios sin besos tuyos y caricias deseadas. 
 
      
 
    Casi, casi te rozo, te rozo en mis silencios. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    El tiempo 
 
      
 
    Te fuiste tan deprisa que hasta el tiempo no llegó a pasar. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    Lluvia 
 
      
 
    El cielo llora lluvia cuando veo mi tristeza al besarte en mis recuerdos. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    Sin darme cuenta 
 
      
 
    Te perdí sin darme cuenta de que habías llegado. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    La llegada del amor 
 
      
 
    Calma, corazón, no vayas tan deprisa. El sol sale cada día y el amor llegará con él. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    Sentimientos 
 
      
 
    ¿Por qué me preguntas mi verdad? Siempre tengo todas mis verdades en las manos. «Sentimientos». 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    Alas de seda 
 
      
 
    Hoy me he dado cuenta de que tengo alas. Alas suaves, alas largas, alas que envuelven al corazón cuando ama. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    Yo 
 
      
 
    Hágase su voluntad. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    Sueños 
 
      
 
    El soñar de una enamorada de la luna y enamorada de sus sueños, que solo en ellos son realidades sus deseos. 
 
      
 
    El soñar de una escritora que comparte sus escritos con grandes poetas que, como ella, escriben silenciosos con plumas que sus sueños conocen y los dejan escritos en papeles. 
 
      
 
    Papeles que muchas veces son arrugados, rotos y olvidados en viejos cajones olvidados por el tiempo. 
 
      
 
    Poeta, no dejes que tu tinta se seque y tus sueños y anhelos tampoco. Sigue escribiendo al amor y a tus ilusiones; el mundo te lee para deleite de algún corazón loco como el tuyo. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    Hoy solo necesito escuchar silencios 
 
      
 
    Solo eso. 
 
      
 
    Silencios para calmar mis tormentas interiores. Tormentas que cada día me causan cosas vanas. 
 
      
 
    O las personas que tienen precio como las cosas caras. 
 
      
 
    Hoy solo quiero leer en mi interior esos versos de Neruda que tanto me gustan. O una bonita canción de alguien que mi corazón despierta, como una canción de Perales. 
 
      
 
    Ya no quiero guerras, solo calma. 
 
      
 
    Solo necesito silencios para escucharme sin que mis tormentas apaguen esa paz de los recuerdos que llenan mi corazón. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    No, ya no escribo… 
 
      
 
    No escribo porque estoy vacía. 
 
      
 
    Ya no pienso porque mi pensamiento se quedó dormido. 
 
      
 
    Dormido en ese momento en el que tus manos se enfriaron en mi cuerpo; en ese momento en el que tus labios mi boca no buscaron. 
 
    Dormido en el momento en el que la luna se esconde entre las nubes para no ver mi tristeza. 
 
      
 
    Ya no escribo. 
 
      
 
    Mi lápiz triste está como yo, sin saber qué poder decir al ver que a mi corazón le falta tu amor. Oh, lápiz, que de mi amor sabes secar mis lágrimas con tus letras. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    Reflexiones de madrugada 
 
      
 
    Déjame que camine, que camine despacio.  Déjame que disfrute un poco más. 
 
      
 
    Deja que vea el despertar del sol cuando tímido entra por mi ventana. 
 
      
 
    Deja de hacer ruido y hablarme al oído, susurrando tu canción. Yo te escucharé, distraída. Hoy mi caminar es lento y contemplo a la gente a mi paso. 
 
      
 
    Gente muy dispar que pasa rápido sin pensar que yo estoy ahí, gente que va con prisas. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    Momentos 
 
      
 
    Convierte cada momento en algo especial, en un momento mágico. 
 
      
 
    En ese momento, olvida tus preocupaciones y admira toda la belleza que te rodea. La vida es un milagro, recuerda que tú formas parte de ella. 
 
      
 
    Sonríe y todo será posible. Si sonríes, verás bailar para ti las estrellas. La luna te sonreirá pícara cada noche y el sol, al amanecer, te dirá: «Hola, aquí estoy para ti otra vez». Piensa que la vida pasa igual si estas triste o si la miras con una sonrisa. 
 
      
 
    En ti está que la vida sea más bonita o menos. 
 
      
 
    Mira otra vez y verás cuánta belleza hay en cualquier cosa o persona. Mira con amor. 
 
      
 
    Pensémoslo y todo será más bonito, sin duda. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    Mis pensamientos 
 
      
 
    Hoy, vida, te saludo como cada día. Hoy te digo: «Hola, vida; hola, mundo». Hoy saludo al sol al besarme el rostro y decirme: «Buenos días, aquí estoy». 
 
      
 
    Hoy, como cada día, he despedido a la luna, pero tengo una cita con ella otra vez al ponerse por el horizonte su enamorado sol. Ella es mi confidente, me busca cada noche. Yo le cuento secretos, secretos de amor que escribo en las hojas de los árboles, en las gotas del rocío; los escribo en el viento, en cada pétalo de las rosas que su perfume inhalo al roce de ellas en mis manos. 
 
      
 
    Hoy te saludo, vida. Hoy saludo a los montes, al aire, a la arena de la playa, al mar que mis pies mojan sus olas; te saludo en mi caminar lento por los años, te saludo en mis pensamientos pausados, pero llenos de ilusiones. Hoy saludo al amor y le doy un beso. 
 
      
 
    Hoy te saludo, vida, te saludo con un «hola». Con ese saludo que se da desde el corazón para dar gracias por existir, por ser parte de mí, por mis años, por mis arrugas marcadas por llantos: unos, tristes; y otros, de alegrías. Te saludan esas arrugas que expresan que he vivido, que he amado a gente. Te saludo con los abrazos cálidos que le das a la gente que has amado.  
 
      
 
    Hoy, vida, dame días, días llenos de lluvia para ver salir después al arco iris; dame días para decirte: «gracias». 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    Reflexión 
 
      
 
    Millones de pasos dados a lo largo de mi vida y al fin de ella. Me siento perdida. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    Reflexión II 
 
      
 
    Deja que las olas pasen por encima sin apenas mojarte. El agua, como todo, lleva su camino; no lo detengas. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    Reflexión III 
 
      
 
    Pienso que el atardecer debería llevar el nombre de ese sentimiento que está entre la a mitad, la sonrisa y la melancolía. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    Emociones 
 
      
 
    Hoy estoy pintando emociones; uno a uno, pinto matices, los de mi alma; cierro los ojos, me busco y sueño... Sueño con estrellas de colores que señalan un camino; un camino en el cual, suspendida en mi fantasía, me pierdo. 
 
      
 
    Luego, sin ser apenas consciente, me descuelgo y vuelvo a mí, a mi vida. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    Cuando me encuentres 
 
      
 
    Cuando me encuentres, no me sueltes ni sueltes mi mano. Teje mis dedos a los tuyos y llévame lejos, donde sólo tú puedas llevarme; donde podamos estar solos, sin más compañía que nuestros pensamientos y nuestros deseos de ser dos. Llévame más allá del horizonte... a los límites del mundo... adonde la luna y el sol, cada amanecer y cada anochecer, sean testigos de nuestro amor. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    El baile hecho poema 
 
      
 
    Pienso que, cuando bailas, puedes sentir el placer de ser una misma y que solo en ese momento eres real. 
 
      
 
    Pienso que al bailar eres la música que oyes. Eres esa música que por el oído entra y, dentro de ti, se deposita en él corazón y se transforma en poesía, dándole vida a los pies. 
 
      
 
    Sé que la música entiende de amor, sabe de tristezas y de alegrías. 
 
      
 
    Los poetas escriben sus letras para que las guitarras lloren con su sonido esos poemas. 
 
      
 
    Y que la bailaora con su danza transforma esas letras en poemas con su baila. Música, que de mi sentir sabes, gracias por existir. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    Lejos 
 
      
 
    Lejos quedó esa dicha que sentí en el corazón, lejos se quedó mi adiós y tu silencio, lejos están los días y las noches o los amaneceres juntos, el café de la mañana, la complicidad de un beso o de las caricias; lejos quedó él abrazo silencioso al decir adiós o un lo siento. 
 
      
 
    Me marché en silencio, igual que llegué. Me llevé tu perfume en mi piel, tus caricias en mis manos y los besos furtivos en mis labios. 
 
      
 
    Lejos estoy en silencio, sin más recuerdo que tu voz. Al recordarla, rompe cada sonido que mi corazón pueda hacer. 
 
      
 
    Llévame, llévame muy lejos, soledad. 
 
      
 
  
 
  
   
      
 
    Sentir 
 
      
 
    Muchas veces sientes que te rompes y que cada pedazo de ti tiene vida propia; que piensan diferente tu corazón y tu mente. 
 
      
 
    Sientes que no es fácil recomponer lo que está roto; que lo que pensaste que era bueno, no lo es; lo que creías que era sincero, no lo es; y lo que pensaste, no lo es.  Sientes por dentro que se rompen tus esquemas, tus perspectivas e ilusiones; sientes que te rompes. Así, sin más. ¿Por qué? 
 
      
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    Sentir II 
 
      
 
    Es el sentir de unos labios en los míos, el sentir de ese momento que compartimos tú y yo, el roce de tus manos en mi cuerpo. Sin querer palpita de placer mi corazón con solo recordarlo. 
 
      
 
    Sentimiento compartido por los dos, besos dados y deseados, manos traviesas que recorren centímetro a centímetro nuestros cuerpos, pasión contenida por la distancia, deseos desbocados reflejados en cada momento que nos amamos. 
 
      
 
    Te siento sin querer; te deseo aun sin saber cómo amarte. Sin perder. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    Te busqué 
 
      
 
    ¿Sabes? Té busqué en mis pasos, en mis recuerdos, entre esas sombras que creaste y que dejaste sin respuestas. 
 
      
 
    Te busqué, sí. 
 
      
 
    Te busqué en esos momentos entre los silencios callados, llenos de preguntas y faltos de respuestas. Te busqué en mis recuerdos, que son pocos, pero intensos. Te busqué aun sin saber bien por qué. 
 
      
 
    Pero te busqué. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    ¿Sabes? 
 
      
 
    Sueños tengo y en mis sueños estás. 
 
      
 
    En ellos busco una bonita rosa para regalarte. 
 
      
 
    Una rosa que no tenga espinas, que solo tenga para ti perfume y amor. 
 
      
 
    Que solo tenga el amor que deseas y esperas. Que ese amor esté siempre en esa rosa que mis manos te regalan. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    Cielo azul 
 
      
 
    El cielo sin tormentas hoy. 
 
      
 
    Hay nubes muy altas sin sombras que nublan los pensamientos. Hay amor sin barreras y dulces pensamientos. 
 
      
 
    Hay momentos eternos para sentir pasiones, sabiendo el camino a seguir, con pasos para andar y sin recuerdos que borrar. 
 
      
 
    Ay, amor, que invades mi soledad y llegas silencioso como esas nubes que el cielo azul cubren en mis días de tormenta. 
 
      
 
    Un día llegó a mí tu amor sin nombre, sin retorno, sin querer amarme como esa agua que moja los desiertos de la pasión.  
 
      
 
    Ay, amor. 
 
      
 
    Amor, llegas y te vas como las nubes que pasan sin dejar huella e invades soledades y silencios en mí. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    Vivir 
 
      
 
    ¿Qué es vivir? Vivir es amar sin medida sin saber por qué se ama y sin preguntarnos por qué y a quién. Vivir es sentir la lluvia en tu rostro al caer. 
 
      
 
    Vivir es sentir el sol al despertar un nuevo día. Vivir es sentir los últimos rayos de sol al esconderse detrás de las montañas para dar paso a la luna. 
 
      
 
    Vivir, ¡uy! vivir es sentir la caricia de un niño. 
 
      
 
    Vivir es acariciar unas manos sintiendo sus arrugas por lo que han vivido. 
 
      
 
    Vivir, ¿qué es vivir? Vivir es lo que se siente con un abrazo o al recibir un beso deseado. 
 
      
 
    Vivir es amar, amar sintiendo que el amor nos invade y el corazón se nos llena de felicidad al ser amados. 
 
      
 
    «Vivir», bonita palabra. Todo eso es vivir y todas las cosas que le quieras añadir a la Vida. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    Manos 
 
      
 
    Manos que tocan y traspasan los sentidos. Manos vacías o llenas. 
 
      
 
    Manos jóvenes o mayores. 
 
      
 
    Manos que acarician, que dicen palabras que la boca no expresa. 
 
      
 
    Manos sin manos que dan amor, que abrazan en la cercanía y acarician en la distancia a las personas que se aman. 
 
      
 
    Que sacan sonidos de las cuerdas de una guitarra. Manos que sienten añoranza. 
 
      
 
    Manos que escriben para los enamorados, transmitiendo sentimientos y deseos callados. 
 
      
 
    «Manos», pueden ser mis manos o tus manos. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    Hoy tengo frío 
 
      
 
    Frío. 
 
      
 
    Lejos quedó el sol del verano; ahora solo hay nubes y vientos. 
 
      
 
    Vientos que arrastran mis pasos muy deprisa hacia sitios lejanos; tan lejanos que ya no sé dónde estoy; tan lejos me llevan que mis pasos no saben ya volver. Frío que llena mi alma con escarchas frías de indiferencias. Vete ya y deja que el calor llegue y todo lo llené con la luz del sol. 
 
      
 
    Viento, despeja esas nubes negras y llévame donde las estrellas brillen y la luna me lleve adonde el sol me bese cada atardecer. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    ¿Cuándo te fuiste? 
 
      
 
    No te oí marchar. 
 
      
 
    ¿Sabes? Silencio en mi casa otra vez hay. 
 
      
 
    Silencio en mis oídos; ya no oigo tú caminar; sola otra vez estoy. Lentos mis pasos son sin saber dónde ir, ni dónde mirar; todo me recuerda a ti 
 
    La luna me mira a lo lejos y me dice: «Despacito, ten calma, que el sol sale cada mañana y yo volveré a verte otra vez cada noche». 
 
      
 
    Nadie se va del todo si los recuerdos deja. Me dice que nadie es eterno, pero sí lo son los momentos y los recuerdos vividos. Lo reconozco, me enamora la luna. 
 
      
 
    ¿Sabes? No me acostumbro a estar sin ti. Qué silencio se oye, cuánto ruido hace esta soledad, cuánto vacío hay en mi alma. Ese silencio hace mucho ruido, grita tan fuerte que creo que hasta los demás lo oyen. 
 
      
 
    ¿Por qué te extraño antes de conocerte? ¿Será que en tu marcha algo de mí te llevaste? ¿Será qué nunca te vi? Frío hace ya. 
 
      
 
    Quizás sea hora de que las puertas y ventanas se cierren. Alguien me dijo que nadie entra ni sale de donde nunca ha estado o de dónde no quiere estar. 
 
      
 
    Oye, ¿cuándo te fuiste si nunca llegaste? 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    Él se despidió así 
 
      
 
    Se despidió como se despide el viento o el sol al atardecer para dar paso a la luna. Él se despidió, así como se despide el mar de la playa, rompiendo sus olas en la orilla para volver mar adentro sin dejar señal de ellas, sin que nadie sepa que al romper en la arena se deshacen ilusiones o deseos escritos y en ella se borran los nombres, los amores, las fechas. 
 
      
 
    Él se despidió así, dejando su aroma en el aire, en ese aire que se respira. Al hacerlo duele el pecho que lleno de lágrimas está, por ese recuerdo que evoco en cada sitio de mi memoria. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    Y de pronto 
 
      
 
    De pronto llega alguien que repara tu viejo columpio. Lo pinta de colores. 
 
      
 
    Le asegura las cadenas y, por fin, deja de hacer ruidos. 
 
      
 
    Llega así, sin más, y te das cuenta de que vuelas otra vez. 
 
      
 
    Con nuevas alas, con ilusiones perdidas y al fin encontradas. 
 
      
 
    Y tú pintas nuevas perspectivas con los colores del arco iris. 
 
      
 
    Quitas de tu cielo esas nubes negras de otros tiempos y deja de caer la lluvia de tus ojos. 
 
      
 
    Porque de nuevo brilla el sol. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    Siento 
 
      
 
    Siento cómo me invade el amor. 
 
      
 
    Siento que deseos tengo de esas manos que mi cara acariciaron, que mi cuerpo añoran recorrer con deseo. 
 
      
 
    Siento latir mi corazón muriendo de amor, siento que la tristeza lo invade por tu lejanía, por tu ausencia. 
 
      
 
    Siento cómo los recuerdos de tu cuerpo junto al mío están en cada poro de mi piel. Y en la soledad de mi alcoba te veo tan cerca y tan lejos a la vez. Entonces, recuerdo nuestros momentos de amor, de besos deseados, de manos perdidas recorriendo cada rincón de nuestros cuerpos. 
 
      
 
    Oh, sentimiento que de mí no desapareces y no dejas que me olvidé de él. 
 
      
 
    Tú, que en cada momento de mi vida estás, dime si lo ves, que la luna llora conmigo al ver mis lágrimas por mi rostro caer. 
 
      
 
    Dile que extraño que mis labios sus labios deseen. 
 
      
 
    Sus manos mi cuerpo añoran. Que mi corazón siente y lo ama Díselo. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    Me enamoran 
 
      
 
    Cada día me enamoran más las decisiones que explotan con un latido en el corazón y suenan como un tambor fuerte y duro. 
 
      
 
    Me enamoran las decisiones que, sin saber bien dónde te llevan, te dan la vida y te descolocan como una fuerte lluvia en un día de sol. 
 
      
 
    Me enamoran las personas que se estrellan tantas veces como sean necesarias hasta llegar a conseguir todo aquello por lo que darían la vida; hoy y mañana también. 
 
      
 
    Me enamoran las personas que recogen sus trozos del suelo y, con todas las dudas del mundo, los colocan de nuevo formando una armadura hecha de derrotas y victorias, siguiendo, otra vez, su camino. 
 
      
 
    Me enamoran los momentos en los que estoy totalmente perdida y no sé hacia dónde voy. 
 
      
 
    Pero lo que sí sé es que lo más importante de mi vida son las personas que le dan sentido a cada decisión, a cada batalla perdida, ganada y a cada trocito de mí. 
 
      
 
    A veces, para ser auténtica tienes que dejar parte del equipaje en el trayecto. De todas esas cosas me enamoré. Y de muchas más, claro. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    Amar 
 
      
 
    Amar, ¿qué es amar? 
 
      
 
    Amar es sentir que el cielo nos habla con palabras bonitas cada día y que el sol brilla más, solo para nosotros. 
 
      
 
    Amar es mirar a la luna sintiendo que es nuestra cómplice cada noche, y nos cuenta los secretos que no sabemos, pero que deseamos escuchar cada día. 
 
      
 
    Amar, amar es sentir que una parte de nosotros está loca y otra más cuerda nos dice: «Ojo». 
 
      
 
    Amar, amar es saber que nada es real, pero no lo quieres ver. Amar es eso. 
 
    Es amar sin medida, sin miedo, sintiendo abismos y mariposas en nuestro interior, que intentamos ahogar con realidades, aunque ellas sean ajenas a nuestras intenciones. 
 
      
 
    Amar es dolor, es placer, son deseos, son risas y llantos, son besos deseados y caricias compartidas.  
 
      
 
    Amar. 
 
      
 
    Amar es querer vivir y sentirse morir. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    (Amar) 
 
      
 
    Amar: Amar sentir dolor en el corazón, soledad en las manos, lágrimas en los ojos; son sentimientos rotos, besos olvidados y caricias sin correspondencia. 
 
      
 
    Amar: Amar es sentir que se rompe algo dentro de ti, que la soledad te invade. Amar es eso y muchas cosas más. 
 
      
 
    Amar: Amar es sentir amor. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    Bailaré 
 
      
 
    Hoy bailaré, bailaré con la música de tu corazón. 
 
      
 
    Bailaré con tus pies y los míos unidos en una melodía que nuestras bocas tarareen. 
 
      
 
    Sí, bailaré el vals de los enamorados con nuestros brazos unidos al compás de esa dulce música. 
 
      
 
    Sentiré cómo laten nuestros corazones al unísono, entre bambalinas; y escucharemos esas notas que solo tú y yo escuchamos; y al bailar, perderemos la noción del tiempo; el uno en los brazos del otro. 
 
      
 
    Música, que mi corazón entienda, dile que sí, que bailaré sin pausa, pero sin prisa. Que me dejaré besar por la música estando en tus brazos.  
 
      
 
    Música, díselo. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    Querido yo 
 
      
 
    Hoy quiero hablar contigo muy seriamente. Quiero decirte que estoy harta. 
 
      
 
    Estoy harta de ser como soy, harta de cosas vanas, de amigos de pega, de amores sin amor. 
 
      
 
    De secretos sin fin. 
 
      
 
    De verdades dichas a medias. Hay gente que no toca y que en la verdad no viven. Querido yo, hoy te digo que estoy en mí sin saber si soy yo o quien quiere la gente que sea. 
 
      
 
    Te digo que me siento pequeña, vacía, aún con grandes cosas que contar y que decir. Querido yo, me pregunto a quién le cuento que de amor muero. 
 
      
 
    Que la sinceridad me importa, que mi corazón está lleno de sentimientos para el mundo, pero el mundo no comprende lo que siento. 
 
      
 
    Querido yo, a quién le digo que pequeña me siento en un mundo tan grande, un mundo lleno de injusticias, de falsedades e hipocresías. 
 
      
 
    Lleno de amores que no sienten amor. 
 
      
 
    Dime, ¿Qué hago con lo que siento? ¿A quién le demuestro amistad si esa palabra hoy no existe? 
 
      
 
    Dime, ¿A quién mi amor le doy que pueda ser correspondido? 
 
      
 
    Dime tú, mi otro yo, tú qué en mi vives, ¿qué hago siendo como soy? 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    ¿Dónde te busco? 
 
      
 
    Dime, ¿qué debo hacer para participar en tus sueños? 
 
      
 
    ¿Y para ser esa parte de ti que yo deseo? 
 
      
 
    Dime, ¿dónde estás, que no encuentro tú mirada? 
 
      
 
    ¿Tus manos no me buscan? Dime, ¿quién eres que estás en mis sueños y no en mi realidad? 
 
      
 
    Mis manos te acarician sintiendo la pasión de tus manos de tus besos y al despertar no te veo. 
 
      
 
    Dime, ¿quién eres? 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    Un día será el final 
 
      
 
    Un día diré adiós. Ese día será el final, el olvido, el recuerdo, la añoranza. 
 
      
 
    Un día diré que fui feliz, ¿o no? Diré que viví, eso seguro. Sé que dejaré recuerdos en personas, que mis raíces se quedarán con ellas, que mi recuerdo los acompañará por siempre, o por un tiempo. 
 
      
 
    Ese día, mi tren habrá pasado, y con él mi vida. 
 
      
 
    Un día será el final. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
    Quise hablar con un sueño 
 
      
 
    Anoche quise hablar con un sueño que vino a visitarme. Quise saber quién de los dos era real, el que duerme o el que sueña. 
 
      
 
    Quise viajar al lugar donde se ocultan los sueños y les hablé de mis deseos no cumplidos. 
 
      
 
    Les conté mis historias con mis amores perdidos. 
 
      
 
    Ellos me contaron que soñar es la vida hecha imágenes. Me recordaron que lo que olvido sigue su camino sin mí. Les dije lo triste que es despertar y no recordar. 
 
      
 
    Mis sueños me mostraron lo bello que es despertar y saber vivir sin sufrir. Les pedí un sueño lleno de amor y alegría... y me regalaron un despertar diciéndome que yo soy la dueña de mi vida.  
 
      
 
    Anoche hablé con mi sueño y aún no he despertado. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    ¿Qué estoy pensando? 
 
      
 
    Pienso que la vida pasa rápida sin mí, que de mis deseos nada sabe, que la gente hoy estamos ¿Y mañana? 
 
      
 
    Mañana es futuro y ayer es pasado, ¿y hoy? Hoy hay que vivir. 
 
      
 
    Hoy es el momento de vivir, de salir a la calle, de mirar al mundo de frente y decirle: «Oye, aquí estoy». 
 
      
 
    Hoy es ese momento que siempre se deja para después, es el momento de abrazar a quien esté a nuestro lado, de decirle te quiero; es el momento de amar, besar y saludar; así, sin más. 
 
      
 
    ¿Sabes? Hoy pide perdón, di: «Lo siento, me equivoque». Hoy es el presente, no dejemos que el día se acabe sin estar bien con nosotros mismos. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    Deja que te escriba un poema 
 
      
 
    Deja que te deletree una canción de Sabina; o escuchemos los dos una sinfonía de Beethoven.... 
 
      
 
    Deja que mis pies y los tuyos bailen en el salón del mundo. 
 
      
 
    Deja que nuestros cuerpos unidos, como uno solo, bailen un vals. 
 
      
 
    Ese vals que alguien canta para los dos, con letras que escribió un poeta pensando en el amor. 
 
      
 
    Deja que sienta el latido de mi corazón al compás del tuyo; que tus brazos me envuelvan en el baile. 
 
      
 
    Déjame que pueda amarte al compás de ese vals en el salón del mundo. 
 
      
 
    Déjame ser yo en ti y tú en mí; que en cada paso, al bailar, se enreden más y más nuestros pies y nuestros corazones.  
 
      
 
      
 
    Bailemos. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    Déjate llevar por lo que sientes 
 
      
 
    Deja que el amor invada tú corazón. 
 
      
 
    Deja de estar cuerda por hoy. Piensa que la locura es buena en algunos momentos y nos hace olvidar un poco cómo está el mundo. 
 
      
 
    Deja que la alegría sea tu destino cada día. 
 
      
 
    Que el sol te bese el rostro y el aire te despeine el cabello. 
 
      
 
    Hoy no mires atrás o a los lados, mira hacia adelante: ahí está tu camino. 
 
      
 
    Deja que hable la gente, que murmuré. Total, solo hablan de lo que no saben, de lo que no entienden o de lo que no han vivido por ti. 
 
      
 
    Deja que el mundo siga su paso, que la vida siga sin detenerse ni un minuto. 
 
      
 
    Hoy, mírate al espejo y no pienses en los demás. Mírate en ese espejo que cada mañana te dice lo guapa que estás y dile a quien nada sabe de ti ni nada te da, que tu camino lo dictas tú y nadie más. 
 
      
 
    Hoy, besa con pasión. Ama con locura. Abraza el amor y amate como amas a los demás. 
 
      
 
    Solo así serás tú misma. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    Déjame 
 
      
 
    Déjame que pinte tu rostro, que te evoque en mis recuerdos. 
 
      
 
    Deja que mis manos, hoy vacías, te busquen para sentir ese tacto que mis sentidos evocan. 
 
      
 
    Déjame que sienta dolor por tu ausencia, por tu engaño, por ser así como soy: sin mentiras y confiada. 
 
      
 
    Deja que me invada la nostalgia y el deseo de que el tiempo pase y el recuerdo se olvide. 
 
      
 
    Déjame que viva con mi melancolía, por lo que fue y ya no es.  
 
    Déjame que viva así, para morir sin ti. 
 
  
 
  
   
      
 
    La añoranza 
 
      
 
    Hoy la añoranza ha venido a visitarme. Traía recuerdos en un sobre. Llevaba fotos y muchos recuerdos. 
 
      
 
    Recuerdos que estaban, almacenados, muy ocultos en mí. Ocultos, pero nunca olvidados. 
 
      
 
    La añoranza me miró y me dijo: «¿Qué pasa?». 
 
      
 
    ¿Sabes? No supe qué contestarle, porque mis ojos brillaban y mis palabras no salían de mi garganta. 
 
      
 
    No podía expresar lo que sentía en mi corazón. 
 
      
 
    Vi fotos y recuerdos que me llevaron a lugares y a personas que un día llenaron mi vida. 
 
      
 
    Personas que me dieron la vida, ayudándome a caminar de pequeña y dándome comprensión de mayor. 
 
      
 
    Entre las fotos había otras personas que unieron su vida a la mía para acompañarme en momentos importantes. Algunas de esas personas fueron temporales como una tormenta o un arcoíris. Otras, en cambio, fueron días de sol con esos rayos que todo lo iluminan y nunca se apagaran en el corazón. Siempre presentes con besos, abrazos, y momentos dulces, que hoy la nostalgia quiso traerme. 
 
      
 
    Nostalgia, ¿por qué me has visitado? No quería que llegaras en estos días. 
 
      
 
    ¿Sabes? Nunca saliste, porque en mi memoria siempre estuviste. Pero hoy... hoy es especial. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    Eres 
 
      
 
    Eres ese atardecer que se escapa cada día para dar paso a la noche donde la luna nos besa. 
 
      
 
    Eres mi desayuno preferido al despertar. 
 
      
 
    Eres ese sueño hecho realidad con el que sueño cada noche. 
 
    Eres calma para mi alma. 
 
    Eres pasión para mis labios y deseo para mi cuerpo. 
 
      
 
    Eres lo que se espera con calma sin que nadie sepa que es amor. 
 
    Eres lo que soy, lo que espero y deseo ser para ti. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    Entrevista con el amor 
 
      
 
    ¿Quién eres? Soy el AMOR. 
 
      
 
    ¿Y tu apellido? FELICIDAD. 
 
      
 
    ¿Y cómo naciste? De una ILUSIÓN. 
 
      
 
    ¿Quién te engendró? Una MIRADA. 
 
      
 
    ¿Quién te hizo vivir? Un BESO. 
 
      
 
    ¿Cuál es tu esperanza? Ser CORRESPONDIDO. 
 
      
 
    ¿A qué te dedicas? A AMAR. 
 
      
 
    ¿Qué amas? Los SENTIMIENTOS PUROS. 
 
      
 
    ¿Qué no te gusta? La TRAICIÓN. 
 
      
 
    ¿Cuál es tu dicho? AMAR Y SER AMADO. 
 
      
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    Él tiene los ojos tristes 
 
      
 
    Los lleva pintados de blanco para que la tristeza en ellos no se vea.  Lleva una nariz roja de quita y pon, y simula que es real. 
 
      
 
    Por su cara unas lágrimas le recorren el rostro, pero él siempre tiene una gran sonrisa en su boca, pintada de rojo para disimular ante la gente. 
 
      
 
    Él siempre transmite alegría y deja sus ganas de llorar en el baúl de los disfraces. Nadie sabe que tiene el corazón roto, rajado, como unas flores marchitas que su amada rechazó. 
 
      
 
    Pobre nariz de payaso, que después de la función te guardan junto con su sonrisa para la próxima función. 
 
      
 
    Vi tu función, personaje de la risa, y te aplaudí y reí contigo. 
 
      
 
    Pero llegó el momento de quitarse la pintura y la nariz al acabar la función. 
 
      
 
    Te acompañé en tu tristeza al verte sin disfraz y con el alma al descubierto, como tú. 
 
      
 
    Lloré. 
 
      
 
    ¿Sabes? Yo también río con lágrimas en los ojos, como tú, y con dolor en el corazón. 
 
      
 
    Yo también me pongo careta y nariz postiza cada día ante el mundo para no ver la falsedad humana. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    El despertar de un recuerdo 
 
      
 
    Recuerdos escondidos en un baúl. 
 
      
 
    Baúl donde se guardan los grandes momentos. 
 
      
 
     Las grandes historias. 
 
      
 
    Los grandes amores. 
 
      
 
    Donde nadie entra sin mi permiso. Ese baúl lleno de añoranzas, de risas y lágrimas.   
 
      
 
    Baúl, que de mis secretos sabes, que mis llantos, mis esperanzas, mis sonrisas, mis sueños y mis deseos guardas, sigue siendo ese amigo fiel que siempre me comprende. 
 
      
 
     Gracias,  
 
      
 
    baúl,  
 
      
 
    por tu silencio. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    ¿Qué pienso? 
 
      
 
    ¿Eso me preguntas? 
 
      
 
    Permíteme que esté callada; mi silencio hablará por mí. 
 
      
 
    Deja que vagamente mi corazón se tranquilice, que los rumores se alejen de mi lado. No me preguntes si sueño y si en ellos estás. 
 
      
 
    Cada anochecer tu mirada busco, miro a la luna con muchas preguntas. Ella me mira y contesta a cada una de ellas, dándole siempre la razón a mi cerebro. 
 
      
 
    Creo que él es más listo y siempre va en contra de mi corazón. 
 
      
 
    No me preguntes qué pienso o qué siento. Mi corazón llora mientras te nombran mis labios; mis manos te extrañan vacías de ti. 
 
      
 
    No me preguntes, mejor hazte esa pregunta a ti mismo. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    Reflexiones de madrugada 
 
      
 
    Tiempo, ¿qué es el tiempo? 
 
      
 
    ¿Quién conoce el tiempo? 
 
      
 
    ¿Quién sabe dónde están mis arrugas y mis años? 
 
      
 
    ¿O dónde están mis besos no dados? 
 
      
 
    ¿Y mis sueños olvidados a lo largo del tiempo? ¿quién sabe dónde están? 
 
      
 
    ¿Dónde está mi tiempo? Que me lo devuelvan, que aún quiero tiempo. 
 
      
 
    Quiero tiempo para pedir perdón, tiempo para decir lo siento, para amar a tiempo y, ¿por qué no? de besar con tiempo. 
 
      
 
    Aún quiero tiempo, ¿quién gobierna el tiempo? 
 
      
 
    Quien lo gobierne, que me dé el mío que yo sabré qué hacer con él. 
 
      
 
    TIEMPO, reflexiones en la madrugada de una enamorada del tiempo. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    Lo que dura la vida 
 
      
 
    Lo importante de vivir no es lo que dura la vida. Lo verdaderamente importante es la profundidad con la que la vives.  
 
      
 
    Porque todo el mundo muere,  
 
    pero no todo el mundo vive. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    Llévame contigo 
 
      
 
    Donde podamos caminar, llévame entre la luna y el sol, entre la arena y los mares. 
 
      
 
    Coge mi mano y enséñame a caminar, a dar pasos pausados entre las nubes y entre la lluvia 
 
      
 
    Cuéntame tus sueños y, juntos, con los míos, haremos un castillo de fantasías. Fantasías, donde solo viva el amor o la esperanza, la locura, la risa. 
 
      
 
    Dame tu mano y cuéntame aventuras de niños o los sueños de las personas mayores. Dame las risas y llantos de los enamorados. 
 
      
 
    Dame tu mano y juntos caminemos entre la gente para que de nuestra dicha se contagien. 
 
      
 
    Dame tu mano y únela a la mía para que juntos podamos caminar. Hazlo y no te sueltes de mí. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    Lejos 
 
      
 
    Quedó esa dicha que sentí en el corazón al verte. 
 
      
 
    Lejos se quedó mi adiós y tu silencio. Lejos están los días y las noches o los amaneceres juntos. El café de la mañana, la complicidad de un beso o de las caricias. 
 
      
 
    Lejos quedó el abrazo silencioso al decir adiós o un lo siento. 
 
      
 
    Me marché en silencio, igual que llegué. Me llevé tu perfume en mi piel, tus caricias en mis manos y los besos furtivos en mis labios. 
 
      
 
    Lejos estoy en silencio, sin más recuerdo que tu voz, que al recordarla rompe cada sonido que mi corazón pueda hacer. 
 
      
 
    Llévame, llévame muy lejos, soledad. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    Mi sueño 
 
      
 
    Si sueño, por favor, no me despiertes. 
 
      
 
    Si sueño, deja que en mis sueños sea yo. 
 
      
 
    Déjame que en mis sueños vea llena mi alma. Esos sueños que de día viven en mis momentos más felices y que solo soñando son verdad. 
 
      
 
    No me despiertes, no me despiertes, solo abrázame y dime que me quieres. Déjame que sueñe esa realidad mía que el mundo me niega y por ser bonita me está negada. 
 
      
 
    Sueño, llega a mí y haz que mi corazón se duerma un rato, para que descanse y se relaje de ese deseo de verte. Corazón, que amor repartes, dile que soñando estoy, para ser yo ese ser que pasión y amor siente en nuestros momentos, en nuestros encuentros. 
 
      
 
    Sueño, acompáñame hasta el amanecer en el que él llegará a mí para besarme. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    Pasó el viento 
 
      
 
    El viento pasa por mi lado y me despeina. Ya no me preocupa, ahora mis prioridades ya no son esas. 
 
      
 
    Ahora disfruto del viento. 
 
      
 
    Si llueve y me coge sin poder cubrirme, no me molesto. Ahora disfruto de cada gota de lluvia que cae; bailó con ella agarrándola con fuerza y le cantó una bella canción o le recitó un poema, uno de amor de Silvio Rodríguez que a mí tanto me gusta. 
 
      
 
    Lo mismo me pasa con el sol que mi rostro acaricia y mis sentidos llena de calor; y con la luna, que al atardecer asoma por entre las montañas o sale por el horizonte. 
 
      
 
    Hoy me basta sentir una caricia con amor, una palabra coherente un «hola, ¿qué tal estás? Te echo de menos». 
 
      
 
    Hoy soy feliz con poco: con un techo para cobijarme, una sombra que me cubra de los rayos del sol cuando más calienta, un trozo de pan y un poco de queso de mi tierra, un trago de vino, una ventana donde asomarse y deleitarme con la vista de mi montaña. 
 
      
 
    Hoy estoy feliz. Lo soy porque vi el amanecer y espero ver salir la luna, y quiero ver amanecer mañana para poderle decir: «Hola, vida, te quiero». Esa es mi felicidad. 
 
      
 
    ¿Cuál es la tuya? Piénsalo, la vida es así de sencilla. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    Palabras 
 
      
 
    Hay palabras que aman. Hay palabras que lloran. 
 
    Hay algunas que sueñan, otras que hieren; las hay que se desean, que se esperan sin decirlo. 
 
      
 
    Hay palabras que se buscan entre silencios y que nos dicen bonitos sentimientos que solo el silencio entiende. 
 
      
 
    Hay palabras sabias que nunca expresan nada y solo acarician. 
 
      
 
    Hay palabras que acarician mis sentidos con susurros esperados por mi corazón. 
 
      
 
    Dime, palabra, porque silenciosa está su boca. ¿Por qué no me habla? ¿Por qué únicamente soledad hay después de ese día, sin más explicación que el silencio? 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    Me pregunto 
 
      
 
    ¿De dónde eres? 
 
      
 
    Esa pregunta me hago yo. 
 
      
 
    ¿De dónde naces o de dónde te haces? Difícil pregunta, ¿verdad? 
 
      
 
    Yo en Castilla-La Mancha nací. De allí soy y digo muy orgullosa que nací en Ciudad Real. Para mí, una bonita tierra, tierra de buen vino y buenos quesos, de gente buena, de extensos llanos con sus molinos movidos por el viento, con su delgado e hidalgo caballero don Quijote y su fiel Sancho. 
 
      
 
    Castilla-La Mancha, qué bonita eres; pequeña en extensión, pero grande en coraje e historia. 
 
      
 
    Orgullosa me siento de ser de allí, manchega. Y lo digo con mucho orgullo. Pero de allí salí hace muchísimos años. Para qué decir cuántos si ni yo misma lo sé. 
 
      
 
    Y llegué a Valencia. 
 
      
 
    Tierra de las flores, de las rosas; tierra de luz y de sol, con sus playas y montes, y como dice la canción: «Tierra del amor». 
 
      
 
    Valencia, sí, Valencia, que, aunque en ella no nací, sí me crie. Aquí me hice mujer, aquí están mis recuerdos, buenos y no tan buenos; están los que más quiero: mis padres, hermanas, hijos, nietos; en definitiva, mi familia y amigos. 
 
      
 
    La Valencia bonita que en mi corazón estás. 
 
      
 
    Difícil decir de dónde eres si en tu corazón de dos sitios te sientes. 
 
      
 
    Soy manchega, sí, señor, porqué allí nací; y valenciana, porque aquí me crie... Viva la Mancha y visca Valencia. ¡Visca! 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    Me he dado cuenta de que soy un libro sin leer 
 
      
 
    Soy soledad en la naturaleza. 
 
      
 
    Soy marea entre la espuma del mar y nubes en el cielo. Soy la luna que pasea lenta cada noche entre estrellas. 
 
      
 
    Soy esa palabra que está por decir. Soy letras sin escribir. 
 
    Soy esa rosa que el viento mueve en su rama antes de romper su tallo. 
 
      
 
    Soy esa persona que la gente ve sin mirar y que el paso del tiempo marca con arrugas de risas y llantos. 
 
      
 
    Soy la que besa al sol cada amanecer dando un guiño al nuevo día... 
 
      
 
    Soy luna de noches, de sueños e ilusiones cuando llega su enamorado, el sol, y sus rayos entran por la ventana. 
 
      
 
    Soy esa palabra de esperanza, y el «no» nunca dicho; soy el «sí» deseado de una loca enamorada de la vida... Soy. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    ¿Podría ser él? Claro que sí 
 
      
 
    Él es el que entibia mis manos, el que endulza mi vida, el que sueña a mi lado. 
 
      
 
    Él es el que escucha mi corazón latir, en cada nota de mi música o en cada letra de mis poemas. Podría ser él, seguro. 
 
      
 
    Él es el sol que ilumina mi despertar y la luna que me calma cada noche. ¿Podría ser él? Caro que sí. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    ¿Quién lo dijo? 
 
      
 
    ¿Quién dijo que el cielo es inmenso? 
 
      
 
    ¿Y que a él se llega y te pierdes? 
 
      
 
    ¿Quién lo dijo? 
 
      
 
    El cielo es pequeño, y el infinito aún más. 
 
      
 
    ¿Sabías que a él llegan las personas que más queremos? 
 
      
 
    ¿Y que desde el cielo nos hablan cada día, encaminado nuestros pasos para que no tropecemos? 
 
      
 
    En él hay almas grandes que dejan vacía nuestra vida. 
 
      
 
    ¿Tú sabías eso? 
 
      
 
    ¿Y que, aunque los días pasan, nunca se van de nuestro lado? 
 
      
 
    ¿Tú lo sabías? 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    Mis pensamientos hechos poemas 
 
      
 
    ¿Sabes? Hoy cogí tu libro y sentí deseos de leerlo, de ver qué transmiten tus escritos, tus poemas. Y al leer, siento curiosidad y placer a la vez. Mira, esto es tuyo, Juan Gaspar, y me ha calado: 
 
      
 
    —Cuando sea mayor como tú me gustaría escribir, aunque solo fuera un cuento. 
 
    —¿De verdad? ¡Qué bien! Pues yo seré tu primer lector. 
 
      
 
     Entonces me pregunté si llegaría a tiempo de leerlo. 
 
      
 
    Me gustó y quise decírtelo, porque como tú dices: «me gustaría llegar a tiempo». A tiempo de leer, de escribir, de ser, de sentir y de hacer sentir a los demás, de transmitir lo que transmite un libro al leerlo, lo que se siente al ver salir el sol cada día, sentir como se va yendo cada atardecer para dar paso a la luna. 
 
    Oler el perfume de una flor en las manos de quien la regala. Esas manos que acarician mientras te dice: «aquí estoy, esperándote». 
 
      
 
    ¿Sabes? Me gustaría llegar a tiempo de hacer muchas cosas que nunca hice, algunas por pereza o por vergüenza. 
 
      
 
    Por eso le pido al Tiempo: ¡Dame tiempo para vivir este tiempo!  
 
      
 
    El mío. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    Llegaste... 
 
      
 
    No esperaba conocerte, pero te conocí. 
 
      
 
    Pasó como pasan las grandes cosas, esas que no se planean, pero esperas que sucedan; o no, nunca se sabe. Pero pasó como pasan esas cosas inesperadas. 
 
      
 
    Así te conocí y el tiempo se encargó de decirme que tenía que pasar, que pasarías con ese «huracán» de preguntas. Unas con respuesta y otras que se quedaron en el aire. 
 
      
 
    Preguntándome qué pasaría con las emociones, con los deseos y las locuras compartidas, con los momentos y silencios tuyos y míos. 
 
      
 
    Pero,  
 
    luego,  
 
    llegó el tren del olvido. 
 
      
 
    Ese tren que un día nos lleva lejos de esas cosas que pensamos, de los deseos y de los sueños que cada día nos acompañan y dejan un gran vacío difícil de llenar y que nunca se cumplen. 
 
      
 
    Sin querer,  
 
    llegó ese tren llamado olvido  
 
      
 
    y te llevó con él. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    Lazos de sangre 
 
      
 
    Dicen que la verdadera familia es la que nos une por la sangre. Qué ironía, ¿verdad? 
 
      
 
    ¿Tú qué dices? ¿Es así? 
 
      
 
    ¿Quién es la verdadera familia? 
 
      
 
    Para mí, la verdadera familia es la que te quiere de verdad, la que te escucha en los momentos de soledad o de tristeza, la que se preocupa de si estás bien o no, la que te llama sin esperar que seas tú quien lo haga antes. 
 
      
 
    La verdadera familia no tiene por qué ser los tíos, primos, sobrinos o hermanos. 
 
      
 
    La verdadera familia es esa persona que te llama solo por saber cómo estás; que te ayuda en los momentos difíciles; que, sin unirte un hilo de sangre, sabe cuándo sí y cuándo no debe estar contigo. 
 
      
 
    ¿La unión de o por la sangre? 
 
      
 
    Mucho habría para discutir sobre la verdadera familia. 
 
      
 
    Muchas personas tienen tíos de sangre que no se hablan ni se conocen. Y los primos… ¿cuántos saben que tienen un primo que se llama tal o cual? 
 
      
 
    Y no hablemos de los hermanos o de los padres o de los hijos. Ese es otro tema que tendría mucho debate. 
 
      
 
    ¿Quién es nuestra familia? ¿Los tíos? ¿Cuáles? ¿Los primos? ¿Hermanos? ¿Cuáles? 
 
      
 
    Ironías de la vida, la familia nos la imponen. 
 
      
 
    La verdadera familia es la que cada uno crea y no la que nos imponen al nacer. 
 
    Para mí, la verdadera familia es con la que convivo cada día, sean amigos, tíos, primos, sobrinos, hermanos, hijos. Para mí, son los que abrazo cada día y les digo: «te quiero» hoy, y mañana también. 
 
      
 
    Mi familia, tengan o no un hilo de sangre, son los que se preocupan, me preguntan, me hablan, me saludan, están, y yo estoy con ellos también, siempre a su lado. 
 
      
 
    Mi familia eres tú, (MG), que siempre estás al otro lado de mi casa preocupada por mí.  
 
      
 
    Te quiero. 
 
      
 
    Eres tú, (LP), que me llamas y me das ánimos y me dices prepárate que paso a por ti.  
 
      
 
    Te quiero. 
 
      
 
    O tú, que por mi voz sabrás que algo me pasa y me decías: «Ahora mismo estoy en tu casa». Sí, tú, (JH).  
 
      
 
    Te quiero. 
 
      
 
    O tú, (PL), que siempre has estado a mi lado sin importarte nada; solo apoyarme y quererme, como yo a ti.  
 
      
 
    Te quiero. 
 
      
 
    O tú, (VD), ¿qué puedo decir de ti? Que siempre has escuchado mis llantos, mis problemas, dándome apoyo y cariño, Sí, tú.  
 
    Te quiero mucho. 
 
      
 
    Y cómo no, mis HIJOS y mis NIETOS.  
 
      
 
    Os quiero como no podéis imaginar. 
 
      
 
    Familia, ¿quién es la familia? ¿Son esos que están y que nada saben de nosotros ni de cómo vivimos, ni nosotros de ellos? ¿Qué ironía verdad? 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    Me encanta la luna 
 
      
 
    El sol. La lluvia. El campo.  El mar. La gente. 
 
      
 
    Los niños, sus risas.  Me gustan las rosas. 
 
      
 
    Las manos de la vejez. Las risas sinceras. 
 
      
 
    El viento cuando me roza la cara. Me gusta un poema de amor. 
 
      
 
    Las canciones de Serrat. O una sinfonía de Beethoven. 
 
      
 
    Soy una apasionada de la vida, soy una loca romántica que se estremece ante la sensibilidad del mundo y llora por mucho o por nada. 
 
      
 
    Así es está amiga tuya, poeta. 
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